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    ¿Hay alguien a quien no le guste la Navidad? Bueno, estoy segura de que ALGUIEN habrá a quien no le guste la Navidad, igual que hay a quien no le gusta el chocolate, o los cachorritos, o los parques de atracciones, pero vamos, que no acostumbra a pasar. Cada uno es como es y a mí, la verdad, la época navideña ME ALUCINA.


    Y no es solo porque son vacaciones... Es decir, tampoco soy tonta. Una de las cosas buenas de esta época del año es, precisamente, que no tenemos que ir al instituto durante un par de semanas, pero... ¡LA NAVIDAD ES MUCHO MÁS QUE ESO!
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    *Los episodios especiales de Navidad de las series y los programas de la tele. Eso me ENCANTA.


    *Las galletas de jengibre. A ver, eso sí que se podría hacer todo el año. En realidad, en casa tengo unos moldes para preparar galletas de jengibre en forma de casita y de personitas, pero... bueno. Digamos que es más seguro para todo el mundo si las galletas, en vez de hacerlas yo, las compro hechas. Y los dulces navideños en general.


    *Decoraciones y luces navideñas. La ciudad se pone TAN BONITA...


    *ÁRBOLES DE NAVIDAD. Y DECORAR ÁRBOLES DE NAVIDAD. Sé que este punto debería ir con el anterior, pero creo que los árboles de Navidad y lo bonitos que son necesitan un punto aparte en la lista.


    *Es el momento de ver a la familia. Por Navidad, es normal ver a la familia que no ves tanto durante el año, ¡y eso es genial! ¡Abuelos! ¡Primos y primas, tíos y tías!


    *Villancicos. Villancicos everywhere. Es que me gustan, ¿qué pasa?


    Y me falta algo, me falta algo...


    *¡LOS REGALOS, CLARO!


    Ni siquiera sé cómo he podido olvidar los regalos... Como a cualquiera, me ENCANTA que me hagan regalos. Me encanta coger un paquete, imaginar qué hay dentro y desenvolverlo poco a poco, o bien arrancar el papel a trozos, depende de la ocasión. Solo se me ocurre una cosa mejor que recibir regalos:


    ¡Hacer regalos! Por eso... por eso mismo, yo...


    


    ¡Ay! ¡Qué vergüenza!
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    La Navidad tiene algo. Algo especial, hay algo en el aire, ¿verdad? Yo sí lo noto. Estamos en clase, y es la última clase (¡por fin!) antes de que comiencen las vacaciones. Mr. Tom, nuestro profe de historia, está hablando de no se qué de las civilizaciones antiguas, pero me parece que nadie lo está escuchando. Todos tenemos la cabeza en otra parte: en las vacaciones, en viajes...


    Yo tengo la cabeza en... mi mochila.


    Bueno, exactamente no DENTRO, en plan «Martina ha metido la cabeza en el interior de su mochila como lo haría un avestruz». Lo que tengo es la cabeza distraída pensando en ALGO que está EN EL FONDO de mi mochila, bien envuelto para que no se estropee, y que lleva un montón de días ahí. ¡Prácticamente dos semanas!


    Entonces Mr. Tom para de hablar. No sé si se ha dado cuenta de que todos estamos pasando un poco (un poquito DE NADA) de él. No da muestras de estar muy enfadado. En realidad, pobre Mr. Tom, parece tener tantas ganas de que empiecen las vacaciones como nosotros.


    Nos mira. Mira el reloj que cuelga sobre la pizarra del aula.


    Quedan. Cinco. Minutos. De. Clase. Antes. De. Las. Vacaciones. ¡No puedo esperar más! Tengo que darme la vuelta. A un lado está mi amiga Sofía, casi tan emocionada como yo, y detrás...


    Mr. Tom: Bueno...


    Ese «bueno» es la señal para que todos comencemos a recoger nuestras cosas como locos.


    


    Mr. Tom: ¡Eh! ¡Un momento! ¡Un momento!


    


    Todos nos paramos de repente. Mr. Tom, por si acaso, da un golpe fuerte en la mesa con el que acaba de conseguir que nos fijemos en él. Entonces, se pone de pie.


    Mr. Tom: ¿Nadie se acuerda ya de que os prometimos una sorpresa para estas vacaciones?


    ¡Una sorpresa! ¡Las sorpresas me gustan CASI tanto como los regalos!


    Y hablando de regalos, no puedo evitarlo: vuelvo a pensar en lo que hay dentro de mi mochila...
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    Bueno, a ver. A ver, que me centre.


    Me encantan las vacaciones, ¿de acuerdo? No sé cuántas veces lo he dicho ya. Que me encantan. Que son muy guays. Pero también me gusta mucho mi instituto, porque es grande, porque es bonito, porque los profesores saben mucho y hacen cosas geniales como organizar...
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    Eso es lo que nos ha dicho Mr. Tom. Esa era la sorpresa: el instituto montará una feria de Navidad en los jardines, los patios y las canchas de deportes. El instituto pondrá las casetas y los materiales, y nosotros, los alumnos, nos encargaremos de todo lo demás. Vamos a pensar en las actividades de cada caseta, a organizarnos para la decoración y para montarlas, y estaremos EN las casetas, distribuidos por grupos, cuando la feria esté en funcionamiento.


    Y nos vamos a pegar ese hartón de trabajar por una buena razón: ¡TODO, TODO LO RECAUDADO VAMOS A USARLO LUEGO PARA NUESTRO VIAJE DE FIN DE CURSO! Así que: ¡genial!


    Bueno, tan genial que salimos de clase todavía emocionados. Mi amigo Nico está, literalmente, saltando:


    


    Nico: ¡Vale! Vale, vale. Vamos juntos, ¿no?
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    No solo hemos salido nosotros de clase: lo está haciendo todo el instituto a la vez, de modo que, para poder oírnos, tenemos que gritar.


    Sofía: ¡¿¡Cómo que si vamos juntos!?! ¿Adónde vamos?


    Sofía, que es mi mejor amiga, levanta las cejas. No sé si se está metiendo con Nico o no, pero él se lo explica igualmente con gritos cada vez más fuertes:


    Nico: ¡Si montamos juntos una caseta! ¡Nosotros cinco!


    Sofía: ¡Aaah! ¡Eso! Sí, ¿no? ¿Es que querrías montar una caseta con alguien más?


    Sofía lo ha añadido mirándome a mí. Y luego, claro, mirando a HUGO. Ay, Hugo. No quiero ni pensar en que está a mi lado (en realidad, se sienta detrás de mí en clase de Mr. Tom), porque...


    Hugo: ¡Yo no querría estar en la feria con nadie más!


    Lucía: ¿Con quién dices que querrías estar en la feria?


    Lucía acaba de llegar a donde estamos nosotros. Es la hermana mayor de Sofía y va a otro curso, pero siempre siempre viene con nosotros, y es una suerte, porque Lucía es la más sensata del grupo.


    Lucía: Os han contado lo de la feria, ¿no? ¿Verdad que vamos a hacer un grupo para una caseta? Los grupos son de cinco...


    Cada vez hay más gente en el pasillo. No, en serio. Hay ríos, hay CASCADAS de personas que salen corriendo de las clases como si les persiguieran una tropa de zombis hambrientos. Un chico un año mayor que nosotros pasa por mi lado de repente. Por norma general no me IMPORTA que la gente pase por mi lado. Lo que ya me importa más es que pasen por mi lado y ENCIMA me den un empujón.


    Pero a este chico se lo voy a perdonar todo, porque, de hecho, me ha empujado hacia atrás. Y detrás de mí estaba HUGO.


    Y Hugo me ha sujetado por los hombros.


    Hugo: Uy... ¡cuidado! ¿Estás bien, Marti?
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    ¿Que si estoy bien? Sí. Estoy bien, además, diría que un poco roja. ¿Me ha llamado Marti? Mi rubor aumenta por momentos Y, ENCIMA, no puedo dejar de pensar en mi mochila. No en mi mochila: en lo que hay DENTRO de mi mochila.


    Es que en Navidad se hacen regalos. Es una de las cosas fantásticas que tiene esta época, que es una buena excusa para hacer regalos.


    A personas como el chico que te gusta.


    Como Hugo.


    Y resulta que le compré un regalo hace SEMANAS y TODAVÍA no me he atrevido a dárselo.
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    En serio, creo que JAMÁS me había despertado tan temprano durante las vacaciones. Ni por casualidad.


    Me he levantado A LAS SIETE. Sí, a las siete de la mañana. Y no lo he hecho porque esté castigada ni porque tenga que estudiar para recuperar algún examen. ¿Os imagináis? Como si no fuera ya lo bastante malo levantarse temprano, tener que hacerlo, ENCIMA, para estudiar...


    ¿Que por qué me he levantado a las siete de la mañana?


    Para ir al instituto, pero NO PARA IR A CLASE.


    Porque hoy comenzamos a montar la feria de Navidad.


    BUENO, era tan temprano que mi padre todavía estaba durmiendo; sus ronquidos se oían por toda la casa.


    Me he arreglado y, después de dudarlo mucho, me he guardado el regalo en la mochila, el mismo que llevaba arriba y abajo desde hacía un montón de días.


    Entonces, he salido a la calle. Y QUÉ FRÍO. Parece que en Marbella, donde vivo, siempre tenga que hacer calor. Vamos, uno piensa en Marbella y piensa en, no sé, PLAYAS PARADISÍACAS. EN PALMERAS. EN HELADOS AL LADO DEL MAR.


    Pues esta mañana he tenido que pensar en volver a entrar en mi casa y ponerme un anorak de plumas o me hubiera congelado.


    Encima, mientras caminaba hacia el instituto ni siquiera ha salido el sol. No creo que haya visto jamás la ciudad tan tranquila, tan silenciosa... Al menos, hasta que he llegado cerca del instituto.


    Entonces he comenzado a oír gritos. He empezado a oír risas y motores de coches.


    Normalmente, mi instituto es un lugar con BASTANTE ajetreo. Siempre hay estudiantes de un lado para otro, y padres, y continuamente estamos haciendo actividades. Pero lo que he visto al llegar me ha dejado ALUCINADA.


    En los jardines había gente descargando carpas de colores y casitas de madera de unos camiones, y profesores que colgaban guirnaldas blancas, como si fueran copos de nieve, en los árboles del patio. Igual es que era muy temprano y yo estaba medio dormida, o quizá es que estaba saliendo el sol entre la niebla de la mañana, pero todo me ha parecido genial, como un SUEÑO. En serio. Un sueño fantástico.


    


    [image: 05-OK.tif]


    


    Entonces una voz me ha despertado de repente.


    Una voz de chico: ¡Martina!


    Lástima que no fuera Hugo. El que me llamaba era Ricardo. ¡Sí! ¡El mismo Ricardo que llegó nuevo al instituto el año pasado! ¡El mismo Ricardo que me invitó a ir al cine a ver una película!


    Sí, sí, que sí. El mismo, el mismísimo Ricardo que me hizo dudar, aunque fuera POR UN MINUTO, de si me gustaba Hugo o no.


    Ese Ricardo. Ese es el que se me ha acercado, corriendo, un poco acalorado, despeinado incluso.


    Yo: ¡Ricardo! ¡Hola!


    Al final Ricardo se ha detenido a mi lado. Ha necesitado un momento para recuperar el aliento y entonces ha sonreído.


    De acuerdo, si tuviera que hacer un ranking de las mejores sonrisas del mundo, la de Ricardo estaría entre las primeras.


    Pero la sonrisa de Ricardo NO ME AFECTA PARA NADA, porque Ricardo es solo un amigo. Es un compañero de clase.


    Ricardo: Es que me ha parecido que eras tú. ¿Qué tal todo? ¿No es genial?


    Me lo ha dicho señalando alrededor, a toda la explanada que nos rodeaba.


    Yo: ¡Sí!


    He mirado alrededor. He quedado con mis amigos, y aunque Ricardo me cae muy bien...


    Ricardo: Será genial. ¿Sabes que creo que todavía haría que todo fuera MEJOR?


    Yo: ¿Qué?


    Me picaba la curiosidad.


    Ricardo: ¡Que nevara! ¡Entonces sería una feria de Navidad total!


    Pues me ha parecido que Ricardo tenía razón. ¿Y si nevara? ¿No sería genial? Los jardines cubiertos de blanco, la gente bien abrigada... ¿No sería... ROMÁNTICO?


    Y como he pensado que sería romántico, pues he pensado ENSEGUIDA en otra cosa.


    Yo: Ay, pues no sé si nevará...


    Bueno, lo dudo MUCHO, porque aunque haga frío en Marbella, no hace TANTO frío, ¿eh? Entonces me he comenzado a apartar. Y me he comenzado a apartar, porque ha sido pensar en cosas románticas y me ha entrado prisa por encontrar a mis amigos.


    NO POR NADA.


    BUENO. UN POCO, POR ALGO ¿VALE?


    Yo: ... pero nos vemos por aquí, ¿no?


    Creía que el año pasado me había quedado convencida..., pero ver a Ricardo ahí, tan guapo y tan simpático y hablando de cosas románticas y de nieve...


    «¡Sé valiente, Martina!», me he dicho, pero no ha servido para nada. En cuanto Ricardo me ha dicho «Claro», en plan que íbamos a vernos por la feria seguro, yo he aprovechado para echar a correr. He atravesado parte de los jardines, donde los camiones seguían descargando cajas y casetas y todo lo demás. Me he cruzado con un montón de mis compañeros de instituto, pero mis amigos, mis amigos...
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    ¡Por fin!


    Los he encontrado a los cuatro charlando casi al otro lado de la explanada donde se estaba montando la feria. Me he dado cuenta enseguida de que les pasaba algo. No ha sido muy difícil, ¿eh? Es que todo el mundo a mi alrededor estaba ya poniendo manos a la obra. He visto grupos de estudiantes ocupándose cada uno de una caseta, he visto a gente organizando las decoraciones, pero mis amigos no hacían nada de eso. Mis amigos estaban mirando, MUY ATENTAMENTE, una hoja de papel.


    Yo: ¡Eh! ¡Eh, chicos! ¿Qué ocurre?


    Los cuatro han mirado hacia arriba a la vez. Sofía y Lucía tenían el ceño fruncido, y eso las hacía parecerse incluso más de lo que se parecen normalmente. A Nico se le veía indignadísimo, y Hugo... Ay, Hugo.


    Hugo: Eh, Martina. ¿Dónde te habías metido?


    Yo tenía razón; algo les preocupaba. Sin ni siquiera contestarme, Nico se me ha acercado y me ha tendido la hoja de papel que estaban mirando.
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    ¡OH, OH, NO!
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    Era demasiado bueno lo de la feria del instituto. Iba todo demasiado bien. Ahora resulta que se estaba montando OTRA feria; además, ni siquiera era en la OTRA punta de Marbella, sino en un parque bastante cercano. ¿Qué íbamos a hacer? Si no acudía nadie, no solo sería MORTALMENTE ABURRIDO, sino que encima nos íbamos a quedar sin viaje de final de curso...


    Justo después de que mis amigos me enseñaran ese anuncio sobre la otra feria, se nos ha acercado corriendo uno de los profes del instituto y nos ha preguntado qué hacíamos allí plantados sin echar una mano. ¡Había que ponerse a trabajar enseguida!


    ¿Qué podíamos hacer? Nos hemos olvidado de esa otra feria y nos hemos concentrado en la nuestra. Al final nos han asignado una caseta de madera GENIAL. Está en muy buen sitio, justo entre una caseta donde harán palomitas y otra de dardos.


    De hecho, la caseta es muy guay y la localización, inmejorable. El problema es que no sabíamos qué hacer. Nada. Cero. De hecho, nos hemos pasado casi todo el día así:


    Nico: ¿Y si preparáramos algo de comida? Podemos vender perritos calientes, o gofres o churros...


    Lo ha dicho cuando ya llevábamos como una hora sin ninguna idea.


    Hugo: Pero ¿tú sabes cocinar?


    O así:


    Lucía: ¡Ya sé! ¡Podríamos montar una caseta esotérica! ¡Podríamos echar las cartas del tarot! ¡O leer las líneas de la mano!


    Yo: Pero ¿alguien de nosotros SABE hacer eso?
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    O también:


    Sofía: ¡Oh, oh! ¡Esperad! ¡Podríamos montar UNA CASA DEL TERROR!
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    Lucía: ¿En esta caseta? Pero ¡si es diminuta!


    Yo: Pero ¡si es Navidad! ¡Las cosas de miedo se hacen en Halloween!


    Así que todo ha sido terrible. En realidad, a medida que iban pasando las horas nos desanimábamos más y más, no se nos ocurría nada... Y por si eso fuera poco, creo que Sofía ha comenzado a sospechar que me ocurre algo con Hugo. Bueno, tiene que sospechar algo seguro, porque durante una temporada, a Sofía también le gustaba Hugo y acabamos medio peleadas por él...


    No, SEGURO que sospecha algo, porque a media tarde, cuando seguíamos atascados y sin saber qué hacer con nuestra caseta de la feria, Sofía se me ha acercado y me ha dicho:


    Sofía: Oye, Martina.


    Yo: Dime...


    Sofía: No, nada, nada, solo que... Tu mochila... ¿Para qué te la has traído? Si no la necesitas para nada, y está ahí, estorbando... porque dentro no hay nada, ¿VERDAD?


    Yo: ¡NO!


    He gritado tan fuerte que creo que Hugo se ha asustado.


    Yo: No, es que... es que... no lo sé. He pensado que igual la necesitaríamos. Para llevar... cosas. Eso.
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    Hugo: Para eso es una mochila, ¿no? No me parece raro. Yo también la llevo.


    Eso ha dicho él, extrañado.


    Por suerte, POR SUERTE, Nico nos ha interrumpido.


    Nico: Chicos, ¿sabéis qué acaba de pasarme? Estaba buscando ideas en Google y me ha saltado publicidad sobre LA OTRA feria. Y se me ha ocurrido una idea... ¿Y si vamos? Solo para ver...


    Entonces Lucía ha negado con la cabeza con expresión decidida. Es el tipo de expresión que te sale cuando crees que has tenido una buena idea.


    Lucía: ¡Vamos a ver y vamos a buscar inspiración para nuestra caseta!


    Pista: A veces las ideas de Lucía NO SON TAN BUENAS.
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    * Ir a la otra feria.


    


    * Ver si realmente nos hace mucho la competencia (me temo que sí, la verdad).


    


    * Robarles las ideas Buscar inspiración.


    


    ¿Fácil, no? Bueno, tenéis que saber que a mí a veces las cosas me salen bien y, a veces... pues a veces me salen ESTREPITOSAMENTE MAL. Hoy lo de acercarnos a la otra feria me ha salido todo torcido, la verdad. Después de tomar la decisión de ir, mis amigos y yo nos hemos puesto a ayudar a nuestros compañeros y profesores. Total, ¡no podíamos hacer nada más! ¡No se nos ocurría qué hacer con nuestra caseta! Hemos estado trabajando durante HORAS, horas en las que me he olvidado de todo, incluso de, ya sabéis, de Hugo, del regalo en la mochila (y por suerte, parece ser que Sofía TAMBIÉN se ha olvidado...).


    Hasta aquí, bien. De hecho, en cuanto ha anochecido, nos hemos marchado del instituto. La verdad es que entre todos hemos hecho muchísimo trabajo: ya están las casetas montadas y muchas han empezado a decorarlas. Incluso está montado un escenario y un sistema de sonido para toda la feria, todo perfecto.


    Los problemas han comenzado cuando he llegado a mi casa. Que, a ver, puede que mi padre tuviera un poquito, un poquitito de nada de razón en echarme la bronca nada más verme llegar:


    Papá: PERO ¡MARTINA!, ¿SE PUEDE SABER DÓNDE DIABLOS TE HABÍAS METIDO? ¡LLEVO HORAS BUSCÁNDOTE. LLEVO HORAS LLAMÁNDOTE AL TELÉFONO! ¡PARA QUÉ TE COMPRO UN TELÉFONO MÓVIL SI NO...!


    Yo: Pero ¡papá! ¡Si he tenido todo el día el móvil conmigo en...!


    He comenzado a protestar, INDIGNADÍSIMA, porque, claro, pensaba que mi padre me estaba gritando sin razón. Pero no. Luego me he dado cuenta de que el móvil había estado todo el día en la mochila.


    Y yo, en todo el día, no había querido ni acercarme a la mochila.


    He cerrado la boca de golpe.


    Vaya.


    El resultado era de esperar. Mi padre me ha castigado, y me ha dicho que había estado preocupadísimo por mí todo el día. Que no podía salir más por hoy y que al día siguiente ya me llevaría y me recogería él de la feria del instituto. Lo que no ha hecho ha sido quitarme el móvil. ¡Claro! ¡Si precisamente la bronca era por no contestar al teléfono!


    He subido a mi habitación arrastrando los pies. Ni siquiera Lili, mi gato querido, ha logrado animarme. Me he tendido en la cama cansadísima (vamos si estaba cansada: ¡llevaba todo el día de un lado para otro! ¡Que me había despertado a las siete de la mañana!).


    Ha pasado una hora, y luego dos. He oído que la tele estaba encendida en la planta de abajo. Cuando se me empezaban a cerrar los ojos de puro agotamiento, he oído un pitido.


    ¡Claro! ¡Mi padre al final no me ha requisado el teléfono!


    Nico dice: Martina, pero ¿dónde te has metido?


    Sofía dice: Debe de estar preparándose y se ha entretenido demasiado...


    Hugo dice: Yo ya estoy llegando. ¿Dónde estáis? ¿Martina no ha llegado?


    Lucía dice: ¡MARTINAAAAAA!


    En mi opinión, a mi padre le habría ido todo mejor si me lo hubiera requisado. Aunque, bien pensado, quizá si me hubiera quitado el móvil, yo no habría visto los mensajes de mis amigos. Y si no hubiera visto los mensajes... bueno, entonces no me habría escapado.
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    Al final, ES CULPA SUYA.


    Bueno. También tiene un poco de CULPA QUE ESCAPAR DE MI CASA SEA BASTANTE FÁCIL. Solo hay que ir de mi habitación al balcón de la habitación, y del balcón a una enredadera que sube desde el jardín. Lo más difícil está, de hecho, en la enredadera, primero porque tiene ESPINAS y no quiero rasgarme la ropa. La otra es que justo debajo están los macizos de flores y no quiero destrozarlas cuando salte.


    Lo único es que... bueno. Es que ya tengo bastante práctica. NO ES QUE me escape muy a menudo de casa. Bueno, sí lo hago, pero solo en casos de EXTREMA Y ABSOLUTA NECESIDAD.


    Total. Que a sabiendas de que luego me caerá una bronca TODAVÍA PEOR, me he puesto el abrigo. Y, después de dudarlo mucho, también he cogido la mochila, donde guardo el regalo de Hugo, y he salido de casa vía enredadera, he saltado al jardín sin pisar APENAS una flor y he echado a correr, abrigada hasta las cejas, por las calles decoradas con lucecitas de Navidad.
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    He llegado a la entrada de la feria de Navidad del parque más o menos a la hora de cenar. Sé que era la hora de cenar, porque olía a todo tipo de cosas deliciosas: a helado, chocolate caliente con churros, tarta y palomitas de caramelo, y me ha entrado un hambre HORRIBLE.
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    «Céntrate, Martina», me he dicho. He sacado el móvil y he mandado un mensaje a mis amigos para ver dónde estaban, pero me he quedado esperando y esperando un buen rato mientras docenas de personas pasaban por mi lado directas a la feria. Y yo no me había escapado de mi casa y arriesgado a la bronca del siglo para no hacer nada.


    Yo: Bueno...


    He negado con la cabeza. Estaba justo a la entrada de la feria, no podían andar muy lejos...


    He dado un paso hacia delante. En la puerta ponía FERIA DE NAVIDAD, y en realidad lo era. Estaba un poco organizada como la nuestra, con carpas y casetas que formaban pequeñas calles, con música y decoración de temática navideña... Pero aquí se acababan las semejanzas porque en esta otra feria de Navidad todo era...
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    La verdad, me he deprimido un poco. He comenzado a avanzar entre la gente, que, bien abrigada, compraba comida o chucherías, jugaba en las casetas... ¡Incluso he podido ver entre los tejados pintados de blanco de las casitas una mini montaña rusa! Los vagones tenían forma de trineo de Papá Noel, con sus renos y todo, y había una cola larguísima de niños para montarse.


    Y, bueno, hablando de renos... Mientras avanzaba he visto RENOS DE VERDAD. DE LOS DE NAVIDAD. DE LOS DEL TRINEO. Estaban en una especie de corral decorado como la aldea de Papá Noel, tan tranquilos, y la gente se acercaba a acariciarlos y darles de comer. Y a mí, todo el mundo lo sabe, me ENCANTAN los animales. Me gustan tanto que me he olvidado un poco (un poquito solo) de mis amigos, que además no me habían dicho todavía dónde estaban, y me he acercado a los renos. Y luego, he hecho una mueca de fastidio porque había tanta TANTA gente, que no podía aproximarme.
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    Es que con tanta gente ni siquiera podía VERLOS DE CERCA. Incluso cuando he preguntado a un par de personas adultas si me hacían un hueco, «Disculpe, disculpe, por favor», para pasar, me han mirado con cara rara y me han ignorado. ¡A mí! ¡Menudo morro, ignorar a una POBRE NIÑA PEQUEÑA! (bueno, no tan pequeña). La verdad, me he enfadado. Me he enfadado TANTO que...


    A veces ocurre. Que me enfado y hago cosas sin pensar. ¿Eso no le pasa a todo el mundo?


    En el fondo del corral de los renos había un establo pequeño. Creo que debe ser donde descansan los renos por la noche. También me ha parecido que, si me colaba por ahí, podría entrar en el corral sin mucho problema.


    Con mucho cuidado, para no llamar la atención, me he ido abriendo camino entre ese montón de gente que rodeaba el corral y, VAYA, NADIE TENÍA NI LA MENOR INTENCIÓN DE DEJARME PASAR. Por fin, aunque bastante más cansada, he llegado a esa especie de establo. Era de madera, pintado de rojo, con unos renos con cara de felicidad en la puerta. Lo bueno es que tenía la puerta medio abierta, así que me he podido colar...


    Lo malo es que DENTRO de ese establo había dos personas. Nada más ver sus siluetas me he quedado helada, me he pegado a la pared. Eran dos hombres, uno grande, de espalda anchísima y tripa de barril. El otro era mucho más bajito, más flaco y con un bigote retorcido. Apenas he podido oír qué decían, pero era algo así como:


    Hombre de la tripa de barril: ¿... encargado de lo que dijimos?


    Hombre del bigote de alambre: Esta noche. Tranquilo, jefe, que nos ocuparemos de la competencia...


    En realidad NO quería escuchar lo que decían. Como si no fuera suficiente lío colarme en un cercado lleno de renos, faltaba que me pillaran escuchando conversaciones ajenas... Por eso me he movido hacia delante, intentando no hacer ruido. Solo tenía que llegar al final de esa especie de establo, salir al corral y todos los renos vendrían a saludarme.


    Eso es lo que creía.


    Y ahora voy a explicar una cosa sobre los renos. Los renos, de hecho, son como una especie de ciervos. Son MUY MONOS, y siempre los vemos en la tele tirando del trineo de papá Noel y tal, ¿verdad?


    Pero, en serio, no olvidemos que son una especie de ciervo. Y los ciervos tienen ASTAS que usan para luchar entre ellos y ver quién es el más fuerte.


    Lo que quiero decir es que los renos son unos animales muy bonitos, pero quizá NO SON LOS MÁS SIMPÁTICOS DEL MUNDO.


    He salido por fin del establo, directa al centro del cercado de los renos. Y los renos, en vez de acercarse para que jugara con ellos y que los acariciara, se han quedado mirándome. Unas cuantas de esas personas que antes no me habían dejado pasar han comenzado a hablar. En realidad, han empezado a decir cosas como:


    Gente que no me dejaba pasar, pero que AHORA se preocupa por mí: ¡Hay una niña con esos animales! ¡Van a hacerle daño!


    Casi me he echado a reír porque todo lo que sé de los renos lo sé AHORA, pero NO cuando me metí en su corral. Casi me he echado a reír porque el miedo de esa gente me parecía ridículo, pero me he callado de repente cuando uno de los renos se me ha plantado delante. No solo eso, sino que ha bajado la cabeza y ha rascado el suelo con una de sus pezuñas dos veces.
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    ¿Y por qué?


    ¡Porque estaba preparándose para embestirme!


    


    [image: 212680.jpg]


    


    [image: 213.jpg]

  


  
    [image: imagen]


    


    


    AY, mi cabeza. AY, AY, AY, mi cabeza. Tengo un chichón monumental y me duele como si me hubiera caído desde un rascacielos, como si me hubiera pasado una apisonadora por encima. Me duele MUCHÍSIMO.


    Tengo incluso que tocarme la frente y las sienes y la coronilla para asegurarme de que todo está entero, y creo que sí. Sí. Estoy...


    ¡No! ¡Al final no me ha embestido ningún reno!


    Ese golpe MONUMENTAL, TERRORÍFICO, ASESINO, me lo he dado luego, cuando...


    ¡Un momento! ¡Un momento! En cuanto me he levantado, me he dado cuenta de que mi mochila, que llevaba encima cuando he caído (NO, cuando he SALIDO DISPARADA), se ha abierto por el golpe. Y como se ha abierto, el regalo de Hugo, EL REGALO, NO ESTÁ. NO LO VEO. SOLO VEO ÁRBOLES POR TODAS PARTES. Ay, ay, ay... ¿Se habrá caído con el golpe? O peor, ¿SE HABRÁ CAÍDO ANTES?


    A ver, Martina, HAZ MEMORIA. Tengo que sentarme. A mi alrededor todo son árboles bastante lúgubres y creo que uno de mis patines se ha roto.
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    ¿Que por qué llevo patines? Ahora lo explico, es que desde que he llegado a la feria me han pasado BASTANTES COSAS, y no todas han sido buenas (una sí. Una creo que ha sido buenísima. Y en realidad es la COSA BUENÍSIMA que ha ocurrido la que ha hecho que me encuentre en esta situación).
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    He llegado a la feria. En este caso estoy SEGURA de que el regalo de Hugo seguía en mi mochila.


    He visto los renos y me ha parecido una IDEA SUPERBUENA (spoiler: NO) colarme dentro del establo para saludarlos.


    Los renos me han visto a mí. Me han visto como una intrusa (TAMPOCO PUEDO CULPARLES, ¿VALE?) y se han preparado para atacarme. ¿Tenía el regalo? Pues creo que sí. Creo.


    He echado a CORRER, cruzando todos los dedos por ser más rápida que un reno. En realidad, creo que NO puedo correr tan rápido como un reno, pero de todos modos la valla del corral estaba cerca y he podido llegar antes de que me embistieran. Recuerdo que mientras corría, el peso de mi mochila iba golpeándome la espalda, así que tampoco he podido perderlo ENTONCES.


    Quinto punto en esta lista: he encontrado a mis amigos. Estaban en una pista para patinar sobre hielo. ¡De verdad! Estaba montada como si fuera un lago natural aprovechando que nos encontramos en un parque y hay una especie de bosquecillo. Cuando he llegado a la pista después de atravesar toda la feria, me he quedado alucinada, porque había patinado sobre una con patines en línea, pero con patines sobre hielo... eso es lo más NAVIDEÑO y lo más GUAY que he visto en años. Estoy segura, segurísima al cien por cien, de que entonces seguía teniendo el regalo en mi mochila, igual que lo tenía cuando las personas que vigilan la pista me han prestado unos patines.


    


    Yo sé patinar, ¿de acuerdo? Pero con patines DE RUEDAS. Los de hielo son distintos. Para empezar, te deslizas MUY RÁPIDO y, además, girar es más difícil.


    Pero llevaba mi mochila con el regalo de Hugo cuando he comenzado a patinar hacia mis amigos a toda velocidad, a mucha velocidad, tanta que cuando he querido frenar he visto... ¡que no estaba frenando lo suficiente!


    Yo: ¡CUIDADO! ¡CUIDADO!


    He gritado a la desesperada mientras intentaba aminorar la velocidad Y AL MISMO TIEMPO no chocar contra nadie.
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    Lo he conseguido, pero por los pelos. De hecho, lo que más me ha ayudado a frenar ha sido... ¡Sí, Hugo! ¡Hugo no ha tenido miedo de plantarse delante de mí y sujetarme! Bueno, el resto de mis amigos TAMBIÉN han echado una mano, pero creo que el que más ha intervenido ha sido él...


    Yo: Uf... Gracias, chicos...


    Lo he dicho, aliviada. Entonces TAMBIÉN tenía la mochila y el regalo. ¿Dónde demonios lo he perdido? Ahora EN SERIO.


    Sofía: Pero ¿dónde ibas a esta velocidad? ¡Si parecía que fueras a despegar de un momento a otro!


    Yo: Pues...


    Me he apoyado fuerte en Hugo.


    Yo: Pues... Pues iba a buscaros... Gracias por salvarme, chicos. Gracias, Hugo.


    Él se ha reído. Se le hacen unos hoyuelos SUPERGRACIOSOS EN LAS MEJILLAS. ¿HABÍA HABLADO ANTES DE LOS HOYUELOS DE HUGO? ¿NO? PUES TENDRÍA QUE HABERLO HECHO.


    Hugo: No hay de qué, Martina.


    No sé si serán imaginaciones mías o qué, pero me ha parecido que Hugo es más alto que hace unos meses. Al menos, se ha vuelto más alto que yo.


    Los dos nos hemos mirado sin decir nada. A mí comenzaba a darme un vértigo terrible en el estómago, como cuando te subes a una montaña rusa. ¿Verdad que he dicho que ha pasado algo MUY BONITO? Pues creo que ha sido esto, sí. Ha sido un momento bonito, un poco raro, pero bonito...


    Y se ha estropeado por culpa de un carraspeo. Bueno, por culpa de Nico, que se ha puesto justo a nuestro lado y ha carraspeado MUY FUERTE, en plan irónico, en plan «No quiero molestaros, pero en realidad quiero molestaros para que me hagáis caso».


    Nico: Bueno, me alegro de que sigas entera, Martina, pero aquí estábamos en medio de una competición de piruetas sobre patines, ¿sabes?


    Entonces Hugo me ha soltado y yo he notado como si tuviera un volcán debajo de cada mejilla.


    Yo: No lo sabía, perdón.


    Nico: Bueno, la próxima vez intenta no llegar tarde y ya está.


    Lo ha dicho con una sonrisa de oreja a oreja.


    No he tenido tiempo ni de explicarles que mi padre me había castigado, ni que me había escapado de casa ni ese INCIDENTE TERRORÍFICO CON LOS RENOS. Mis amigos se han puesto a patinar otra vez, y a reírse y a competir a ver quién hacía la mejor pirueta.


    Nico ha tomado un poco de carrerilla, ha dado un salto en el aire y ha seguido patinando sin caerse.


    Sofía ha dado una vuelta alrededor de todos nosotros y, de repente, se ha puesto a patinar sobre UNA SOLA PIERNA.
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    Lucía, para no ser menos, también se ha puesto a rodearnos, cada vez más y más rápido, esquivando a la gente que estaba patinando al mismo tiempo que nosotros y de repente ha dado una vuelta sobre sí misma como si fuera un tornado.


    Yo los miraba a todos con la boca abierta. Incluso Hugo ha hecho un truco: ha comenzado a patinar y de pronto se ha agachado y ha avanzado un buen rato en cuclillas. Todo me ha parecido bastante injusto porque SÉ patinar, pero todos habían tenido más tiempo para practicar que yo...


    Vale.


    En ese momento he decidido que iba a demostrárselo. Iba a dejarles bien claro que sabía patinar tan bien o mejor que ellos.


    Sé que en ese momento SEGUÍA llevando mi mochila.


    ¿Recordáis ese chichón terrible, enorme, monumental que tengo? ¿Ese que me duele como si mil martillos me hubieran golpeado a la vez?


    Es que me he puesto a patinar en círculos alrededor de la pista. Cada vez más rápido. Cada vez más y más decidida a ganarles a todos. Incluso tenía en la cabeza lo que iba a hacer: quería saltar como lo ha hecho Nico, PERO entonces caer sobre una pierna y girar sobre mí misma.


    Casi (CASI) me ha salido bien. La parte de pillar carrerilla: bien. La parte de saltar: también bien. Ha sido a la hora del aterrizaje cuando la cosa ha comenzado a ir mal, porque de repente Lucía se ha puesto en medio. Yo, porque soy ASÍ DE BUENA, no quería atropellarla, y he dado un giro brusco y he aterrizado mal, y como he aterrizado mal, no sabía hacia dónde iba y he tenido que esquivar también a Nico y a una niña pequeña a la que no conocía. Hugo (¡ay, Hugo!) ha intentado sujetarme otra vez, pero...


    Pero no ha podido ser.


    Con toda la velocidad que llevaba acumulada, he llegado al final de la pista, justo donde comenzaba un bosquecito de pinos, y entonces he salido disparada y he caído de cabeza.
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    Y en algún momento se me ha abierto la mochila y se ha caído mi regalo para Hugo.


    ¿La buena noticia? Pues que, definitivamente, tiene que estar por aquí.


    La mala noticia...


    Hugo: ¡MARTINA! ¡MARTINA, ¿ESTÁS BIEN?


    La mala noticia es que ¡Hugo viene hacia aquí!
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    «¡MARTINA! ¿DÓNDE ESTÁS? ¿TE HAS HECHO DAÑO?»


    Las voces se acercaban más y más. Por norma general me hace mucha ilusión que mis amigos se preocupen tanto por mí, pero quizá NO ERA EL MOMENTO. Me he puesto de cuatro patas, tambaleándome. Entre que era ya de noche y entre que los árboles tapaban las luces de la feria, no veía nada y me he puesto a tantear con las manos, tenía que encontrar...


    Hugo: ¡Martina! ¡Estás aquí!


    Hugo ha aparecido de repente entre dos árboles, con expresión preocupada, y al verme se me ha acercado corriendo.


    Hugo: Pero ¡Martina! ¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?


    Cuando ha llegado a mi lado, se ha tirado de rodillas al suelo para quedar a mi altura y me ha puesto las manos sobre los hombros.
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    Voy a confesar una cosa: me da igual haberme abierto la cabeza con la caída y el golpe: HA VALIDO LA PENA.


    Yo: Estoy... No me ha pasado nada. Me he dado un pequeño golpe en la cabeza, pero ya sabes... tengo la cabeza muy dura.


    Lo he añadido riéndome, porque en vista de la situación, solo podía reír.


    Hugo: Ya sé que tienes la cabeza muy dura, es una de las cosas que más me gustan de ti.


    Y cuando lo ha dicho él también se ha reído.


    Esperad, esperad, ESPERAD. PAREN MÁQUINAS. ALTO.


    ¿Podemos volver a oír lo que acaba de decir Hugo?


    «Es una de las cosas que más me gustan de ti.»


    «Es una de las cosas que más me gustan de ti.»
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    ES UNA DE LAS COSAS QUE MÁS LE GUSTAN DE MÍ. UNA. DE. LAS. COSAS. ¿Eso significa que hay MÁS cosas que le gustan de mí? ¿Eso significa que le gusto? ¿Gustar de GUSTAR? ¿O gustar en plan AMIGOS?


    Ojalá hubiera tenido el móvil a mano para grabar ese momento y poder verlo en bucle. OJALÁ. Pero para mi desgracia ese momento ha pasado en un abrir y cerrar de ojos. Hugo entonces se ha reído mientras bajaba la cabeza (me ha parecido que se sonrojaba, pero no estoy segura. ¿SE HA SONROJADO HUGO?). Y cuando ha vuelto a levantarla, tenía una mirada superdecidida.


    Hugo: Vamos, te ayudo a levantarte, ¿de acuerdo?


    Me ha dado la mano. (¡Me ha dado la mano!)


    Yo: De acuerdo. Pero estoy bien, ¿eh? Me he dado un pequeño golpe en la cabeza, y creo que se me ha roto uno de los patines, pero por lo demás..., eh..., por lo demás, como si nada...


    En realidad, me ha dado la mano para que me apoyara en él y así poder levantarme mejor, PERO DA IGUAL. He podido ponerme de pie; seguían doliéndome la cabeza y las piernas por el golpe, pero quizá un poco menos que antes. O quizá es que estaba tan ocupada pensando en otras cosas que ni me daba cuenta. Eso sí, he tenido que apoyarme mucho en él porque llevaba los patines todavía puestos...


    Yo: Gracias, Hugo.


    Hugo: Bueno, pero no me des las gracias por eso...


    Ha empezado la frase, pero luego se ha quedado callado. No, callado no: PENSATIVO. Ha abierto la boca y la ha vuelto a cerrar... Y LUEGO LA HA VUELTO A ABRIR. Yo he comenzado a ponerme nerviosa.


    Hugo: Oye, Martina... Quería preguntarte si...


    Este ha sido el momento, claro, en que el resto de la pandilla ha elegido para hacer su entrada triunfal en la parte del bosque donde estábamos Hugo y yo. No podrían haberlo hecho un poquito después, no. Lo han hecho justo cuando Hugo quería preguntarme algo.


    Sofía: ¡ESTÁIS AQUÍ!


    Lucía, Sofía y Nico han aparecido entre los árboles, los tres iluminándose con las linternas de sus móviles.


    Lucía: Martina, ya te vale, mira que hacer esa clase de imprudencias... Toma, te hemos traído tus zapatillas, quítate los patines, que si tratas de caminar por aquí con ellos te vas a matar. ¡Y tú, Hugo! ¡Habrías podido decirnos que has encontrado a Martina, ¿no? ¡Estábamos muy preocupados!


    Nico: Ay, déjalos...


    He oído ese «Ay, déjalos» y ya me ha comenzado a dar mala espina, y con razón, porque luego lo que Nico ha dicho ha sido:


    Nico: ... que quizá querían estar solitos...


    Hugo y yo nos hemos apartado un paso el uno del otro. Como casi me caigo (otra vez) por culpa de los dichosos patines, me he apresurado a quitármelos y a ponerme las zapatillas que me habían traído mis amigos. Me notaba las mejillas tan calientes que estaba segura de poder derretir yo sola todo el hielo de la pista de patinaje con ellas. Todavía peor: estaba segura de que todo el mundo se daría cuenta de eso.


    La única que ha arreglado un poco la situación ha sido Lucía, que ha regañado a Nico:


    Lucía: Pero mira que eres burro, Nico. ¿Por qué no los dejas en paz un rato?


    Y lo ha estropeado Sofía, que ha pegado un grito que me ha puesto los pelos de punta.


    Sofía: ¿Y esto? ¡A alguien se le ha caído...! ¡ES UN REGALO!
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    AY. Ay. Ay, el regalo. ¡SE ME HABÍA OLVIDADO POR COMPLETO! Entre la caída y el tener a Hugo tan cerca y queriendo PREGUNTARME COSAS...


    He dado un respingo. Ya ni siquiera me dolía nada, o si me dolía, ya no me importaba. He corrido hacia Sofía, que tenía el regalo en las manos. Por lo menos no estaba roto...


    Yo: Ay, Sofía..., ejem... mira, este paquete... es...


    Sofía: ¿Es para mí?


    Lo ha preguntado poniendo cara de emoción.


    Yo: ¡No! El paquete es mío, pero no es...


    ¿No es terrible tener que decirle A TU MEJOR AMIGA que un regalo no es para ella? Sí que es terrible, sí, lo sé seguro porque he tenido que decírselo:


    Yo: ¡No es para ti! Eh... no, lo siento.


    Sofía, claro, ha hecho un mohín de decepción y he aprovechado (Y ME HE SENTIDO FATAL, PERO FATAL, FATAL) para arrebatarle el paquete y meterlo rápido en mi mochila. Pero, de repente, Sofía ha dicho algo.


    Sofía: ¡Espera, espera! ¡YA sé! ¡Ya sé para quién es el regalo, chicos! ¡Es para HUGMSHHHHHHHHHHHHFO...!


    Estoy segura, segurísima, de que Sofía quería decir que el regalo era para Hugo, pero como estaba segura de ello y TAMBIÉN de que ME MORIRÍA DE LA VERGÜENZA si Sofía mencionaba algo parecido, me he lanzado contra ella. Y le he tapado la boca con las manos mientras le gritaba:
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    Yo: ¡CALLAAAAAAAAAAAA! ¡CALLA, CALLA, CALLA, CALLAAA!


    Y, bueno, puede ser que, además, la haya tirado al suelo.


    Bien pensado, quizá me he pasado un poco...


    Sofía: Vale, vale, ya lo he pillado.


    Lo ha dicho poniéndose de pie. Yo he hecho lo mismo, avergonzada. Ni siquiera me atrevía a mirar a mis amigos, especialmente, ESPECIALMENTE, a Hugo. ¿Y si creía que el regalo era para él?


    No, no, peor: ¿Y SI CREÍA QUE EL REGALO ERA PARA OTRO?
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    Me he girado hacia Hugo, pero él parecía SUPERCONCENTRADO mirándose la punta de sus zapatillas, así que me he puesto a andar hacia él...


    Y entonces, ¿sabéis qué ha ocurrido?


    ¡En ese momento ha llegado TODAVÍA MÁS GENTE!


    De hecho, todos hemos visto movimiento y luces entre los árboles. Incluso hemos oído algunas voces, voces que me ha parecido haber oído antes...


    Voz desconocida número uno: ¿Estás seguro de que es por aquí por donde se han metido?


    Voz desconocida número dos: Sí, sí, jefe, al ciento cincuenta por cien. La gente que estaba en la pista de patinaje me lo han contado...


    Nico: ¿Quiénes...?


    Ha empezado a hablar, pero todos a la vez le hemos hecho callar con un ¡chiiisss!


    Inconscientemente, mis amigos y yo nos hemos ido juntando unos a otros. No sé por qué. Quizá porque, en general, cuando estamos juntos y vivimos aventuras, las voces desconocidas que se nos acercan suelen ser señal de peligro.


    Las luces se han ido haciendo más brillantes y las voces, más fuertes.


    Voz desconocida número uno: En la pista de patinaje no había vallas. ¿Y si el accidente es grave? Se nos...


    Y se han detenido. Hemos podido verlos bien: eran un hombre grande, con la tripa de barril, y otro muy flaco con un bigote finísimo. ¡Ya sé por qué sus voces me sonaban! ¡Eran los mismos hombres a los que había visto en el establo de los renos! Me he tapado la boca con las manos para no hacer ruido, pero los dos hombres ya nos habían visto.


    Hombre de la tripa de barril: ¡Ahí están! ¡Niños! ¡Niños, niños, queridísimos niños!


    Lo ha dicho mientras se acercaba. El hombre ha hecho una cosa rarísima con la voz, se le ha vuelto más aguda, más suave. Un poco como la voz que a veces pone la gente cuando quiere hablar con niños pequeños, pero bastante más desagradable.


    Hombre del bigote de alambre: ¿Os habéis hecho daño?


    Lo ha preguntado el otro hombre, el del bigote raro. Se nos ha acercado más, se ha inclinado hasta nosotros e incluso ha intentado sujetar a Nico por un brazo, pero este se ha apartado de un salto.


    Hombre del bigote de alambre: Nos han dicho que uno de vosotros ha tenido un accidente, pero veo que estáis todos bien, ¿verdad? ¿Ningún hueso roto?


    Lucía: Eh... no...


    Hombre de la tripa de barril: ¿Ninguna contusión? ¿Conmoción cerebral? ¿Verdad que no?


    Casi sin darnos cuenta, como nosotros nos apartábamos de ellos a medida que se acercaban, nos han ido empujando hacia fuera del bosquecillo, de vuelta a la feria, a las luces y al bullicio.


    Yo: Y ustedes ¿quiénes son?


    Entonces el hombre más alto, el de la tripa, nos ha hecho una reverencia (una reverencia, EN SERIO).


    Hombre de la tripa de barril: Yo soy el señor Barnum, el director de la feria, y este es mi fiel ayudante, el señor Ringlín. Algunas personas muy preocupadas han venido a avisarnos de que había habido un terrible terrible accidente en la pista de patinaje, pero vemos que estáis todos perfectamente bien, ¿verdad?


    Yo: Bueno..., sí..., ya les hemos dicho que...


    El señor (¿Barnum? ¿Qué clase de nombre es ese?) no me ha dejado ni siquiera continuar. Se ha puesto a nuestro lado y ha sacado un puñado de papeles del bolsillo de su traje.
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    Sr. Barnum: Qué bien, qué bien, qué alegría saberlo, chicos. Mirad, tomad esto. Son entradas, ¡entradas gratis a las atracciones de la feria! ¡Vales para comida, palomitas, para todo! ¡Tomad, tomad, pasadlo bien, ¿eh? Y así nos olvidamos de este pequeño incidente en la pista de patinaje, ¿eh?


    Y mientras lo decía, nos ha ofrecido unos papeles que se acababa de sacar del bolsillo. Como nosotros estábamos aún bastante sorprendidos, el hombre ha acabado por resoplar, fastidiado, y nos ha puesto los vales y tíquets directamente en las manos. Luego, como si tuvieran mucha prisa, él y su compañero se han marchado y los hemos perdido rápidamente de vista entre el gentío que todavía había en la feria, aunque ya era muy tarde.


    Yo: Bueno... pues... pues podemos montar gratis a un montón de cosas...


    He dicho encogiéndome de hombros.


    Hugo: Qué bien que estemos de vacaciones...


    Lo ha dicho mirándome a mí. Solo a mí. No he podido evitarlo, las mejillas han vuelto a quemarme. Por suerte (¿o por desgracia? No lo sé), Nico nos ha interrumpido de nuevo dando un salto y pegando un grito.


    Nico: ¡Ya sé!


    Sofía: ¿Qué sabes?


    Nico: ¡Ya sé qué podemos hacer para nuestra caseta en la feria!


    Mientras nos marchábamos (además, me he dado cuenta de que se había hecho tardísimo), Nico nos ha contado su IDEA. Y tengo que reconocer que me ha parecido MUY BUENA.


    Nico: ¡Vamos a hacer una pista de patinaje nosotros también!


    Lo ha dicho emocionadísimo.


    Lucía, que como siempre es la voz de la razón, ha sido la primera en ver problemas en el plan de Nico.


    Lucía: Pero, Nico, para hacer hielo necesitamos..., ya sabes, una máquina especial para hacer hielo. Y patines para prestar a la gente y..., eh..., creo que muchísimas más cosas.


    Sofía: Pero ¡ya se nos ocurrirá algo!


    Mi amiga lo ha dicho enseguida, porque Sofía siempre se apunta a las ideas más locas.


    Mientras caminábamos hemos seguido hablando, hemos compartido ideas (algunas más locas que otras) para poder construir una pista de patinaje en nuestra feria (aunque debo reconocer que yo estaba un poco callada porque, claro, no podía parar de pensar en lo que me había dicho Hugo en el bosque...), hasta quedar convencidos de que, entre todos, lograríamos dar con una solución...
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    Se acabó. No hace falta encontrar solución a nada porque no hay feria. Bueno, la feria en sí, en los jardines del instituto, sigue existiendo, pero... Pero ¡es imposible que podamos inaugurar a tiempo!


    Está destrozado. Está todo... destrozado.


    Y lo peor de todo es que no paro de pensar en que yo podría haberlo evitado. Podría haber hecho... no lo sé, algo...


    Es que cada vez que lo pienso estoy más convencida de que ese ruido que oí...


    Me explico. Después de que Nico tuviera su fabulosa idea de montar una pista de patinaje en nuestra feria, de hablarlo un poco y de intercambiar ideas, decidimos regresar a casa porque era TARDÍSIMO.


    Entonces ocurrió una cosa BUENA (buena para mí, al menos), y es que, cuando llegué a mi casa, vi que estaban todas las luces apagadas. Abrí la puerta de entrada con mucho, muchísimo cuidado, y oí... ronquidos. Nada más. ¡Todo el mundo estaba durmiendo! ¡Incluso Lili, que ni acudió a darme la bienvenida!


    Y si todo el mundo estaba dormido es que nadie se había dado cuenta de que me había escapado, y si nadie se había dado cuenta de que me había escapado... ya sabéis: NO HAY CASTIGO.


    Subí por las escaleras hasta la planta de arriba, hasta mi habitación. Era tardísimo, llevaba todo el día fuera y estaba helada y agotada, así que me metí en la cama, pero... ¿me dormí?


    ¡No! ¡Por supuesto que no! ¡Con las cosas que tenía en la cabeza, estaba como para dormirme...!


    Creo que, dos horas después de meterme en la cama, me levanté otra vez. Me sentía inquieta, con ganas de correr una maratón. No sé por qué lo hice. ¿Y si todo era culpa del golpe en la cabeza que me había dado por la tarde? No importa, sea como sea, volví a vestirme.


    Ni siquiera tuve que saltar por la enredadera del balcón de mi habitación. Salí de mi casa por la puerta. Creo que ha sido la primera vez en mi vida que salía tan tarde por la noche; debían de ser las dos, quizá las tres, de la madrugada. No había nadie por la calle.


    Pero nadie; ni siquiera coches. Y hacía un frío horrible, un frío de mil demonios. Pensé que ojalá nevara, porque entonces ya sería el clima navideño perfecto, pero el cielo estaba despejadísimo. Se veían un montón de estrellas.


    Con las manos en los bolsillos, comencé a caminar sin fijarme mucho hacia dónde me dirigía. Y, mientras tanto, me puse a pensar en todo lo que había ocurrido durante el día, en la feria, en la idea de Nico de hacer una pista de patinaje sin patines y sin hielo...
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    Claro que pensé en Hugo también. Como para no hacerlo... En lo que dijo (¿Le gusto? ¿O era solo una forma de hablar?) y en por qué me costaba TANTO, TANTO, TANTÍSIMO, darle ese regalo que compré especialmente para él. ¿ES QUE ACASO ÉL NO ME GUSTABA A MÍ TANTO?


    No, eso es imposible.


    Y pensando, pensando, me alejé cada vez más de mi casa por esas calles que parecían otras, así, tan vacías...


    Cuando por fin miré por dónde iba, la boca se me abrió por la sorpresa. ¡Estaba delante de la puerta de entrada del instituto!


    Tiene sentido, ¿verdad? Es un trayecto que hago decenas de veces a lo largo del año, me lo sé de memoria; es normal que las piernas me trajeran solas hasta aquí...


    El instituto también es un lugar distinto por la noche. Los terrenos parecían mucho más grandes. Me acerqué a la verja para verlos mejor. Apenas había luz, pero pude adivinar las siluetas de las casetas, de las decoraciones a medio poner. La idea, al menos eso nos habían dicho los profesores, era que podríamos inaugurar la feria justo el día 24 de diciembre, en Nochebuena, si todo estaba listo. (Hacía frío.)


    Quizá... la idea se me ocurrió en ese momento. Me acerqué un poco más a la verja de entrada al instituto y apoyé las manos en ella. Quizá en Nochebuena, pensé de nuevo, quizá sería el día idóneo para darle el regalo a Hugo...


    Entonces oí un ruido. Una especie de crujido seco. Como el que hace la madera al romperse. NO es el sonido que uno esperaría oír junto a un instituto desierto. De repente, me entró un miedo espantoso (¡como para no tenerlo!) y me acordé de que era una chica de catorce años, en medio de la noche... Me di cuenta de que había cometido una locura alejándome tanto de mi casa. Igual que antes había estado pensando en la feria y en Hugo, la cabeza se me llenó de docenas de cosas terribles que podían producir ese ruido: ¿monstruos? ¿Fantasmas? ¿Atracadores? ¿Secuestradores? ¿Y si me ocurría algo?


    Eché a correr. Por suerte, eso sí, soy muy rápida. Llegué a mi casa, que seguía en silencio, con el corazón en un puño, con un nudo de angustia terrible en la garganta.


    Yo: En qué líos te metes, Martina.


    Yo misma me regañé.


    Me acosté. Ahora sí, estaba rendida, y me quedé dormida enseguida.


    La sorpresa (y una sorpresa de lo más desagradable) ha llegado esta mañana. Me he levantado hecha polvo (¡NORMAL!), pero por lo menos mi padre ya no estaba tan enfadado y me ha acercado al instituto en coche, no tanto por el castigo, sino porque se lo he pedido. Cuando hemos llegado, hemos visto a un montón de gente en la puerta. En sí, eso no es raro. No tan raro, al menos, ya que habíamos quedado para seguir preparando las cosas...


    He bajado del coche de un salto. ¡Qué bien cuando te llevan de un sitio a otro!


    Yo: ¡Gracias por traerme, papá! Prometo que esta vez avisaré si tardo mucho...


    Papá: Sí, sí, claro... Anda, pásalo bien, hija. Tiene que quedar muy bien, vamos a asistir a la inauguración...


    Le he prometido a mi padre que sí, que quedaría genial, y se ha marchado.


    Pero lo que he visto al bajar del coche y acercarme a la verja de entrada del instituto... Casi me echo a llorar allí mismo.


    Estaba todo destrozado. Todo. Absolutamente todas las casetas, las decoraciones, las guirnaldas. Incluso un árbol de Navidad enorme, que habían hecho de cartón los más pequeños, estaba HECHO TRIZAS.
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    No podía creérmelo. Bueno, ni yo ni nadie. Yo no soy la única que se ha puesto a caminar entre casetas destrozadas y guirnaldas pisoteadas. Había profesores, alumnos de todos los cursos. Me he cruzado con algunos compañeros y entonces me he encontrado a Lucía y a Sofía. Tenían los ojos rojos, quizá habían estado llorando... Y no eran solo ellas, porque yo ya tenía unas ganas...


    Sofía: Pero ¿quién puede haber hecho ESTO?


    Lucía: ¿Quién puede ser tan mala persona? Con todo el trabajo y el esfuerzo... ¡Y ahora no tendremos dinero para el viaje de fin de curso!


    Me he acercado a ellas. Les he dado un abrazo, porque a veces eso es precisamente lo que una necesita cuando está mal: un abrazo. Mientras estrechaba a mis amigas, me he dado cuenta...


    Yo: Chicas... Creo que...


    Nico: ¿Qué crees?


    Nico acababa de llegar. Tenía la misma expresión que los demás, tristísima. ¡Igual que Hugo! Él también estaba llegando en ese momento.


    Yo: Veréis, ayer...


    He comenzado a explicárselo todo. Que anoche no podía dormir, que salí a dar una vuelta y que llegué hasta el instituto. Mis amigos me escuchaban, muy serios. Hasta que he contado el final de la historia.


    Yo: Y entonces oí unos ruidos rarísimos, crujidos como de madera... ¿Creéis que eran las personas que vinieron a destruir la feria?


    Todos han asentido, aunque, antes de que lo hicieran, yo ya estaba convencida de haber acertado. Es que, si no, ¿qué demonios habían sido aquellos ruidos...? No, estaba convencida de que había oído, aunque fuera por casualidad, a quienquiera que se hubiera colado en los terrenos del instituto para destrozar la feria. A medida que iba pensándolo, algo dentro de mí iba cambiando. Primero seguía triste, muy triste por todo, pero poco a poco he pasado de estar muy triste a estar muy, muy pero que MUY enfadada. Era uno de esos enfados que comienzan siendo pequeños, como el fuego de una cerilla, y acaban en plan VOLCÁN, y eso que yo en general suelo ser alegre, bastante despreocupada y positiva, pero es que solo de pensar en el esfuerzo y la ilusión de todos, rota... ME PONÍA FURIOSA.


    Tan tan furiosa que el enfado me ha convencido de una cosa.
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    Yo: ¡Pues no nos vamos a rendir!


    Lo he gritado con tanta fuerza que no solo me han oído mis amigos, también varias de las personas a nuestro alrededor. Incluso algunos profesores han levantado la cabeza.


    Sofía: Pues ya nos explicarás qué podemos hacer...


    No la he dejado acabar.


    Yo: ¡Pues arreglamos las casetas! ¡Y hacemos decoraciones nuevas! ¿En serio vamos a dejar que alguien, que unos..., no sé, unos gamberros nos estropeen las vacaciones? ¿Que destrocen nuestro trabajo? ¡ANDA YA!


    No me lo esperaba. No me esperaba PARA NADA que, de fondo, se oyera a alguien gritar: «¡Martina tiene razón!». Me he quedado callada un momento. Hasta ese momento ni me había dado cuenta de que toda la gente estaba escuchándome, pero entonces..., pues tenía que aprovechar, ¿no? Así que he seguido.


    Yo: Es que ahora no podemos desanimarnos, porque sería como si el trabajo y las horas que le hemos dedicado hasta ahora no hubieran servido de nada... Mr. Tom (es que he visto a nuestro profe, entre la gente que nos escuchaba), ¿verdad que todavía tenemos tiempo para arreglarlo todo de nuevo?


    Mr. Tom ha dicho que sí y entonces..., bueno, entonces la gente se ha puesto a gritar emocionada, y a dar vítores y... ¡Y se han puesto manos a la obra! Unos retiraban las partes rotas de las casetas, otros se organizaban para preparar nuevas guirnaldas y pancartas... y yo, pues yo, la verdad, no podía creérmelo. No podía creerme NI POR ASOMO que mis palabras pudieran inspirar a tanta gente. Pero lo han hecho.


    Estaba tan sorprendida que mientras los demás comenzaban a hacer reflotar la feria, era incapaz de hacer nada...


    De hecho, incluso he sido incapaz de disimular o, POR EJEMPLO, DE ESCAPAR, cuando Hugo se me ha acercado.


    Yo: Hugo...


    Hugo: Eh, Martina, ¿podemos hablar un momento?


    He abierto la boca. Estaba tan nerviosa que he estado a punto de decirle que NO, pero en vez de eso se me ha escapado, muy flojito:


    Yo: Claro...


    Hugo se me ha acercado. Se ha puesto frente a mí y me he dado cuenta de que SÍ, de que había crecido y de que era ya más alto que yo. Entonces ha sacudido la cabeza, como si intentara concentrarse.


    Hugo: Oye, ayer...


    Ay. Ay, ay, ay, ay. De repente me ha parecido tener una piedra en el estómago. Un agujero negro.


    Yo: Uf, ayer, sí. Ayer. Dime. ¿Qué pasó ayer?


    Hugo: Lo que dijiste...


    Yo: Es que dije muchas cosas...


    ¿QUÉ HACES, MARTINA? ¿PUEDES DEJAR DE REPLICARLE CON TONTERÍAS? GRACIAS.


    


    Hugo se ha interrumpido, ha respirado hondo. La siguiente frase le ha salido casi en tono de enfado.


    Hugo: ¡Eso que dijiste ayer de un regalo!


    ¿Ese agujero negro que sentía en el estómago? PUES SE HA HECHO GIGANTESCO. Y luego, creo que de puros nervios, me he echado... a reír.


    Yo: Ah..., ¡eso! Bueno, bueno...


    Y mientras lo decía, me reía. Tampoco era una risa superalegre, sino más bien nerviosa.


    Yo: Bueno. Es que todo es culpa de Sofía. Sofía es que tiene UNA IMAGINACIÓN... El regalo es para... para... ¡PARA RICARDO!


    Hugo no paraba de mirarme. Estaba SUPERCERCA DE MÍ. Cuando le he dicho que el regalo era para Ricardo se ha separado de golpe. ¡NOOOOOOOOOOOOOOO!
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    Hugo: ¿Para Ricardo?


    Yo: Eh..., sí. Porque... porque... eh...


    Entonces Hugo ha puesto LA CARA MÁS TRISTE DE LA HISTORIA. LA CARA MÁS TRISTE DEL UNIVERSO. ¡HE HECHO QUE HUGO SE PUSIERA TRISTE! ¡SOY UNA PERSONA HORRIBLE!


    He dado un paso hacia él. ¡Tenía que arreglarlo! ¡Tenía que contarle la verdad!


    Yo: Hugo...


    Pero él ha negado con la cabeza.


    Hugo: No, si... si es genial. A ver, Ricardo es muy simpático, si tú... ¡Está muy bien que le hagas un regalo a quien quieras!


    No he tenido tiempo de decirle nada más; Hugo se ha marchado corriendo.
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    Llevo toda la mañana con ganas de llorar, de gritar y de comerme una tonelada de helado. También llevo toda la mañana encerrada en mi habitación. Acariciando a Lili, que me hace compañía. Escuchando música, la música más triste que tengo en mi lista de reproducción.
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    TOC, TOC.


    


    Ah, los golpecitos en la puerta. Eso también ha ido pasando toda la mañana.


    Papá: ¿Martina? ¿Necesitas algo? ¿Todo bien?


    Yo: Estoy bien, papá. No te preocupes.


    Papá: ¿Seguro que no quieres que te lleve al instituto?


    Yo: No, gracias.


    Esta noche apenas he dormido. Y por la mañana, cuando mi padre, siguiendo con mi castigo, ha dicho que me llevaba al instituto para seguir montando la feria, le he respondido que prefería quedarme en casa.


    Eso, seguro, le ha dado una pista de que me ocurre algo TERRIBLE, porque a mí lo de estar en casa me gusta más bien poco, la verdad. Mi padre no me ha preguntado MUCHO qué me ocurre, y me da una vergüenza horrible contárselo. Por suerte, me ha dejado sola, aunque de vez en cuando viene, llama y pregunta qué tal.


    La verdad es que tampoco ha ocurrido nada tan grave. Es todo un gran, un terrible malentendido.


    En realidad, voy a decir más: en realidad estoy rallada y no quiero salir de casa, porque CREO que a Hugo le ha decepcionado que tenga un regalo para Ricardo y no para él, y eso debería ser BUENO, porque significa que Hugo quiere el regalo que REALMENTE tengo para él, NO PARA RICARDO.


    Un lío, vaya.


    Pero es que no me veo con fuerzas. No me veo capaz de superar los nervios, la vergüenza de ver a Hugo otra vez. Por lo menos, no hoy. Solo quiero aclararme un poco y encontrar DE UNA VEZ un momento y un lugar para darle su DICHOSO REGALO.


    Lo bueno es que, como mi móvil está roto, y además tengo que quedarme en casa, me aseguro de que estaré tranquila.


    Después de la conversación DESASTROSA con Hugo, no sabía qué hacer. Tal cual: me quedé quieta, con la vista fija en la dirección en la que él había salido corriendo mientras a mi alrededor la gente seguía tranquilamente con su vida. No sé cuánto tiempo pasé así. ¿Unos minutos? ¿Una hora? Sé que en algún momento comencé a moverme de nuevo, y me puse a ayudar en lo que pude, en cualquier cosa, a todo el mundo, para no tener que regresar a donde estaban mis amigos hasta que se hizo la hora en la que mi padre pasó a recogerme.


    Cuando llegamos a casa, solo quería meterme en mi habitación y no salir jamás.


    Y, más o menos, hasta ahora.


    Papá: Martina...


    Otra vez mi padre. ¡Creía que se había marchado!


    Le contesto, triste, desganada.


    Yo: Dime...


    Papá: ¿Quieres un poco de helado?


    Ya he desayunado helado (helado de galleta Oreo, poca broma), pero creo que cuando estás mal NUNCA hay demasiado helado... Eso ha hecho que, por fin, me pusiera de pie, con la intención de bajar, comer helado y volver a encerrarme en mi habitación.


    Me he dirigido a la puerta de mi dormitorio. Al hacerlo, he pasado junto a mi mochila. ¡Dichosa mochila! ¡Con el dichoso regalo de Hugo dentro!


    Justo en el mismo momento en que salía, han llamado al timbre.


    Mi padre y yo nos hemos mirado. Le he preguntado si esperaba a alguien y él me ha dicho que no. Yo, desde luego, NO esperaba a nadie. De todos modos, hemos bajado hasta la puerta de entrada.


    Antes de abrir, he tenido un presentimiento. No sé si era bueno o malo, pero un presentimiento de que abrir la puerta cambiaría el resto de mi día. De todas formas, lo he hecho y ENTONCES ha aparecido la AVALANCHA.


    Una avalancha de cuatro personas, pero avalancha al fin y al cabo.


    Primero han entrado Lucía y Sofía y como pasa a menudo, han comenzado a discutir entre ellas.
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    Nico: ¡Martina! ¡Hola, padre de Martina también! ¿Qué tal? Es que no te hemos visto en todo el día por la feria. Tendrías que haber visto cómo la gente se ha puesto las pilas... Si seguimos a este ritmo quizá podamos inaugurar a tiempo, aunque...


    Sé que Nico ha seguido hablando (bueno, es que ¿CUÁNDO SE CALLA NICO?), y sé que mi padre, asustado por la avalancha de mis amigos, se ha marchado al salón. Sin embargo, no me he enterado de nada porque la cuarta persona que ha pasado por la puerta ha sido Hugo. Tenía las manos metidas en los bolsillos y la cabeza gacha, pero me ha sonreído.


    ¿¡¿Y SI NO ESTÁ NI ENFADADO NI RARO CONMIGO Y YO ME HE PASADO EL DÍA ENCERRADA EN CASA POR NADA?!?


    Yo: Hugo..., hola. ¿Qué hacéis aquí?


    ¿Os acordáis de esa sonrisa triste de Hugo? Pues se ha vuelto MÁS TRISTE TODAVÍA. Aunque ha respirado hondo y ha levantado la cabeza.


    Hugo: ¡Hemos venido a buscarte!


    De repente, Sofía se ha puesto en medio.


    Sofía: ¡Claro que hemos venido a buscarte! ¡Si no venías, ¿¡¿qué íbamos a hacer?!? Venga, coge todas tus cosas, Martina...


    He abierto mucho los ojos.


    Yo: Pero ¿adónde dices que vamos?


    Quería quedarme en casa, con la música y el helado. Incluso quizá vería una peli de esas TRISTES TRISTÍSIMAS, pero Sofía me ha puesto una mano en el brazo.


    Sofía: ¡A ayudar con el montaje de la feria! ¡Si ni siquiera hemos logrado descubrir cómo hacer la pista de hielo todavía!


    Me tenían rodeada.


    Lucía: Al fin y al cabo, fuiste TÚ quien se puso a convencer a todo el mundo de que no podíamos rendirnos, ¿no? ¡Y ahora no apareces! ¡Qué morro!


    Yo: Yo..., chicas...


    He mirado hacia lo alto de las escaleras, hacia mi habitación. Ya la echaba de menos.


    Nico: Y por eso hemos decidido venir a buscarte, ¿verdad? Porque esto no puede ser. Y seguimos sin saber cómo construir la pista de patinaje y, la verdad, nos vendrían bien tus ideas. No por nada, solo por que suelen ser bastante buenas...


    Sofía: Además, sin ti nos divertimos... ¡LA MITAD! ¡O menos de la mitad incluso! Así que...


    Lucía: Así que te vienes, ¿no?


    En ese momento he abierto mucho los ojos y he parpadeado, sorprendida. Es decir, en cierto modo me hacía MUCHA ILUSIÓN que mis amigos se tomaran el tiempo de venir a mi casa a tratar de convencerme, porque también hubieran podido pasar muchísimo de mí. Por otro lado..., ¿es que no se daban cuenta de que yo me había quedado en mi casa por alguna razón?


    Yo: No lo sé, chicos, yo no...


    He comenzado a decir.


    Sofía: ¡No puedes perdértelo, Martina!


    Lucía: Hemos venido hasta aquí... ¿No te damos pena?


    Nico: Piensa en la pista de hielo, tienes que ayudarnos...


    Mis amigos han comenzado a decirme más y más que me necesitaban, me han recordado todo lo que estamos preparando, pero yo no sabía qué hacer, no tenía ni idea. Quería quedarme en casa y sentirme triste con tranquilidad y, por otro lado, quería volver a estar contenta, como siempre.


    Solo una cosa ha hecho que me decidiera, y ha sido Hugo, que ha dicho:


    Hugo: ¿Por qué no te animas? Te echamos de menos, Martina...


    Eso. Ha sido eso lo que al fin me ha convencido. Quizá todavía podía arreglar el malentendido, quizá podía reunir el valor para decirle la verdad...


    Yo: Vale.


    Al final he dicho esa palabra. Y nada más pronunciarla, me he sentido un poco, un poquito mejor.


    Yo: Voy a hablar un momento con mi padre, ¿de acuerdo? Y nos vamos todos para allá.


    Lo he dicho en voz muy baja, mirando a Hugo. Quería ver cómo reaccionaba, qué cara ponía, pero aunque se le ha suavizado la expresión, no tengo NI IDEA de qué le pasaba por la cabeza. Aun así, con fuerzas renovadas, he ido a hablar con mi padre. Creo que estaba tan aliviado de verme animada que se le ha olvidado el castigo.


    Luego, he subido a mi habitación a buscar el abrigo. Y, tras pensarlo un segundo, la mochila. LA DICHOSA MOCHILA. LA DICHOSA, LA DICHOSÍSIMA MOCHILA, A VER SI ENCONTRABA EL MOMENTO DE HABLAR CON HUGO...


    Y no, no lo he encontrado.


    Hemos llegado los cinco al instituto. Mis amigos tenían razón: nos hemos encontrado a todo el mundo manos a la obra, ocupadísimos. En realidad, aunque parezca mentira, ¡muchas de las cosas que se habían destrozado volvían a estar arregladas! ¡Quizá sí podríamos inaugurar la feria por Nochebuena! Había alumnos, profesores, familias, todos trabajando... mis amigos y yo no nos lo hemos pensado mucho y enseguida nos hemos puesto a ayudar en lo que podíamos.


    Se nos ha hecho de noche. Hemos trabajado mucho, muchísimo, y hemos acabado agotados, pero muy satisfechos...


    Al final, cuando ya estaba muy oscuro y hacía demasiado frío para seguir trabajando, los profesores nos han reunido para darnos las gracias. Mr. Tom ha sido el encargado de hacerlo.


    Mr. Tom: Ahora, todo el mundo a su casa. Con suerte, mañana por la tarde podremos inaugurar la feria...


    Nos hemos marchado, cada uno a su casa, contentos, satisfechos.


    Pero a la mañana siguiente...
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    A la mañana siguiente, no nos lo podíamos creer.


    Hay gente malvada en este mundo.


    En serio. Hay gente muy mala.


    Gente del tipo, no sé, ladrones, asesinos, que hacen todas esas cosas terribles que ocurren en el mundo y que vemos en las noticias.


    La gente que contamina, esos también tienen tela.


    La gente que abandona o maltrata animales (A ESOS LOS PILLABA YO Y...).
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    Y luego están las personas (por llamarlas de algún modo) que han destrozado OTRA VEZ la feria del instituto.


    Esto es lo que ha ocurrido: ayer fue un día que, aunque había comenzado terriblemente mal (¡yo, encerrada en mi habitación, escuchando música triste!) acabó de maravilla porque entre todos arreglamos la feria entera. ¡Pensábamos que podríamos inaugurarla al día siguiente, en Nochebuena! (Y eso que todavía no hemos encontrado, mis amigos y yo, el modo de construir esa pista de patinaje que tanto quiere Nico...)


    Pero nos equivocábamos.


    La primera vez habíamos pensado que, quizá, lo que había pasado con la feria era algo aislado. Que podía haber sido cosa de gamberros que lo habían destrozado todo por destrozar, como cuando mi gato Lili, solo porque es un gato, a veces muerde las cortinas: porque no puede evitarlo. Pero que nos hayan destrozado la feria dos noches seguidas... No.


    Yo: ¿Habéis encontrado algo?


    Esta vez no han servido de nada los discursos de ánimo. No ha servido de nada la rabia, el MAL HUMOR terrible, que nos ha entrado a todos, y que nos hacía rechinar los dientes.


    Lucía: No. Nada raro.


    No han servido las quejas de muchos de los alumnos del instituto, que preguntábamos qué iba a pasar con nuestro viaje de fin de curso. Ni que algunos nos hubiéramos puesto a llorar de rabia y de impotencia. Los profesores y los padres que llevaban tres días (ES QUE HAN SIDO TRES DÍAS ENTEROS, CUALQUIERA SE DESANIMARÍA) con la feria, han decidido abandonar. Han dicho que no estábamos a tiempo de arreglarlo todo para el día siguiente y que, además, era mejor dejar las cosas en manos de la policía, que (aunque fuera muy difícil) intentaría averiguar quién está detrás de todo esto.


    Nico: ¡Eh! ¡Venid! ¡Venid!


    Nos hemos acercado a Nico en cuanto hemos oído sus gritos y hemos mirado hacia dónde estaba señalando: había pisadas en el barro, junto a una caseta destrozada.


    ¿Que qué estábamos haciendo? ¡Estábamos buscando pistas!


    Nico: ¿Veis estas pisadas? ¿No son enormes?
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    Sofía: Sí, son enormes, ¿y?


    Sofía le ha replicado, entrecerrando los ojos.


    Como no hemos podido convencer a nadie para montar la feria por tercera vez y la policía no había llegado todavía, mis amigos y yo hemos decidido buscar pistas por nuestra cuenta. Reconozco que hasta ahora no habíamos encontrado mucho más que maderas rotas y decoraciones aplastadas, así que esas pisadas, que realmente SÍ son un tanto extrañas y sospechosas, nos han animado un poco...


    Yo: Que no pueden ser de ninguno de nosotros. Y de ninguno de nuestros profes, porque ninguno de ellos pesa tanto para hacer estos surcos. Y no me suena haber visto tampoco a ninguno de los padres...


    Lucía: Quizá pertenezcan a una persona que llevaba mucho peso.


    Me he encogido de hombros y he mirado las pisadas. Son grandes, hechas posiblemente por la suela de una bota, y hay muchas.


    Hugo: Pero ¿no creéis que...?


    Hugo ha comenzado a hablar. Yo lo he mirado, y APENAS me he sonrojado. Creo que ya ha pasado lo peor. Él tampoco parece estar raro conmigo. Lo único es que..., NADA, UNA TONTERÍA, es que ni hemos hablado ni le he dado su regalo.


    Sí, sigo llevándolo en la mochila. Cada día. Hoy también.


    Hugo: ¿... estas pisadas parecen un poco más recientes que las otras? Fijaos, las otras están más secas y tienen los bordes menos finos, en cambio estas...


    Ha señalado esas pisadas grandes que habían llamado la atención de Lucía y, aunque parezca mentira, creo que Hugo tiene razón. Y no solo eso. De repente he intervenido:


    Yo: Chicos, no solo estas, aquí hay otras pisadas que también parecen más recientes...


    No eran tan grandes como las otras. De hecho, eran pisadas como las múltiples que había alrededor, pero parecían recientes...


    Yo: ¿Y eso qué significa? ¿Tenemos más pistas?


    Bueno, quizá no tendría que haberlo dicho, porque mis amigos me han mirado todos con caras largas que me han dejado claro que NO, no teníamos más pistas.


    Sofía: ¿Pues qué hacemos?


    Ha preguntado Sofía al final. No quiero ser la primera en rendirme pero... bueno, siempre tiene que haber alguien que sea el primero en rendirse. Todos nos hemos quedado callados.


    Y luego, nos hemos quedado callados otro rato más, porque ninguno de nosotros sabía qué hacer.


    Al final, Nico ha soltado un resoplido que parecía un huracán y se ha sentado en el suelo, y Hugo se ha sentado a su lado. Quedaba muy poca gente en los jardines del instituto, aparte de nosotros.


    Lucía también ha ido a sentarse con los chicos. Entonces yo he estado a punto de hacer lo mismo, pero Sofía me ha sujetado por el brazo.


    Sofía: Espera, Martina, ven...


    ¿Qué quería ahora? Me he quedado mirándola, extrañada, pero cuando Sofía ha tirado un poco de mí para que nos alejáramos de nuestros amigos, la he seguido.


    Yo: ¿Estás bien, Sofía? ¿Qué...?


    Sofía: ¿Qué pasa entre tú y Hugo?


    No me esperaba esta pregunta así, tan directa. Es que me la esperaba tan poco que me he quedado helada, muy quieta, y estoy segura de que primero me he puesto blanca como una sábana, y luego de un rojo volcánico. ¿Que qué pasa entre Hugo y yo? Ay, Sofía, si yo te contara...
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    Yo: Nada.


    La mirada que me ha lanzado Sofía podría romper las piedras. Yo he negado con la cabeza.


    Yo: No, sí que pasan cosas. Sí que pasan...


    Me he puesto a hablar. Y entonces... entonces sí que no he podido parar. Se lo he contado todo. Ella ya sabía muchas cosas, claro, porque durante una temporada a Sofía también le había gustado Hugo, pero había cosas que no le había contado a nadie, como cuando el año pasado yo dudaba de si me gustaba Hugo o no, y al final acabé por decidirme. Le he contado las veces que me ha parecido que Hugo me correspondía y luego le he contado la verdad sobre el regalo y entonces Sofía ha dado un salto.


    Sofía: ¡Lo sabía! Ya sospechaba que el regalo era para Hugo... ¿Y cuándo se lo darás?


    Nada más oír la pregunta me he puesto triste otra vez.


    Yo: ¡No lo sé! No tengo ni idea... Es que solo de pensarlo me tiemblan las piernas de nervios, porque... ¿y si no le gusta el regalo?


    Y entonces he añadido una cosa, casi sin atreverme a decirla en voz alta.


    Yo: ¿Y SI NO LE GUSTO YO?


    Sofía ha puesto los ojos en blanco y ha contestado con voz sarcástica.


    Sofía: Claro, seguro que es eso, seguro... Segurísimo, vamos, que a Hugo NO LE GUSTAS NADA. Anda ya, no seas tonta.


    De repente, Sofía se ha girado y me ha puesto un brazo alrededor de los hombros.


    Sofía: Mira, ¿sabes qué puedes hacer? Ponte una fecha límite.


    Yo: ¿Una fecha límite?


    Ella ha asentido. Se la veía supersegura, como si fuera la mejor consejera de la historia.


    Sofía: Sí, sí. Por ejemplo, decide darle el regalo antes del día de Navidad. O antes de fin de año, o no sé, quizá puedes elegir que no se lo das más tarde del día de Reyes. Lo que sea, pero tú te fijas una fecha, y ya está. Además (¿De dónde ha sacado Sofía estos consejos tan buenos? ¿Es que me han cambiado a mi amiga? ¿Qué está pasando?), que le des un regalo no significa que tengáis que hablar de nada más. Le das un regalo y punto. Así que, eso, tú piensa en que le vas a dar un regalo y ponte una fecha límite, y no le des vueltas a si puede pasar alguna otra cosa más. Y ya está, ¿no?


    Y YA ESTÁ.


    Parece facilísimo, ¿no? Es decir, cuando Sofía lo ha dicho, sí que me ha parecido facilísimo (aunque CLARO, ella no es la que tiene un regalo para el chico que le gusta en la mochila desde hace SEMANAS), así que escucharla me ha animado un poco.


    Yo: Puedo intentarlo...


    Sofía: Bueno, es que puedes intentarlo y estoy SEGURA de que lo harás. ¡Tú puedes, Martina!


    Ay, jolín. Es un alivio, pero es que es un alivio tan GRANDE tener el apoyo de mi amiga en esto... que se me humedecen los ojos. EN SERIO. Me entran unas ganas terribles de llorar. Seguro que Sofía se da cuenta porque sin avisar ni nada, medio a traición, me ha dado un abrazo GIGANTESCO en el que me aprieta fuerte, fuerte, fortísimo.
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    Yo: Ay, Sofía, no sé qué haría sin ti.


    Sofía: Pues aburrirte muchísimo más, eso seguro... Venga, volvamos con...


    Antes de que Sofía pueda terminar la frase, un grito terrible la interrumpe.


    Lucía: PERO ¿SE PUEDE SABER POR QUÉ CUCHICHEÁIS LAS DOS DURANTE TANTO RATO? ¡Venga, chicas!


    Resulta que, aunque antes se habían sentado, Lucía, Nico y Hugo ya se han puesto de pie.


    Lucía: Hemos decidido que, como nuestra feria ya no va a funcionar, ¡por lo menos podemos divertirnos un poco en la otra! ¡Ese señor nos dio un montón de vales gratis cuando Martina casi se abre la cabeza en la pista de patinaje! ¿Os apuntáis?


    Sofía y yo nos hemos mirado. Luego, las dos a la vez nos hemos encogido de hombros.
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    Pues hemos ido a la otra feria. La feria que se suponía que nos hacía la competencia, pero, claro, como nuestra feria se había cancelado... pues supongo que ya no había problema en ir.


    Bueno, en ir y, además, aprovechar esos descuentos y tíquets que me habían regalado por casi romperme la cabeza el otro día, ¿no?


    A medida que nos acercábamos, la verdad es que era impresionante. Había un montón de luces en la entrada, un árbol de Navidad gigantesco que despuntaba entre casetas y atracciones y se oía música. También había muchísima gente. La última vez que vinimos ya estaba bastante lleno, pero esta vez lo estaba todavía más. Quizá porque, al ser Nochebuena, la gente habrá pensado: BUENO, ES NOCHEBUENA, HAY QUE IR A UNA FERIA DE NAVIDAD, ¿NO?


    Y, bueno, CÓMO OLÍA.


    Olía a todas las cosas deliciosas de la Navidad: a galletas y a chocolate caliente, a canela y a manzana. Igual es que tenía hambre porque ya había pasado un buen rato desde la hora de comer, pero de repente ya no estaba tan triste ni tan enfadada. Hacía un frío terrible, pero teníamos tantas ganas de pasarlo bien en la feria, que ni nos percatábamos.


    Además, cuando he querido darme cuenta, Hugo estaba caminando a mi lado. No hacía nada más. No ha intentado hablar conmigo, nada (aunque me ha mirado un momento de reojo. O creo que me ha mirado un momento de reojo, no lo sé, NO LO SÉ).


    Sofía: Bueno, a ver... ¿Qué es lo primero que os apetece hacer?


    Nico tenía los tíquets y ha comenzado a mirarlos.


    Justo en este momento, justo ahí, Hugo ha abierto la boca, pero...


    Nico: A ver... ¿A quién le apetece merendar? Porque aquí tengo un vale para comer... ¡gofres!


    Así que nos hemos ido a por gofres y, si Hugo quería decirme algo, al final no lo ha hecho.
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    No pasa nada. Después de zamparnos unos gofres (el mío con crema de chocolate y ralladura de coco, que NO ESTABA BUENO NI NADA), Nico ha vuelto a mirar el montón de vales y nos ha arrastrado hacia una zona de la feria donde se oían gritos y sonido de golpes y risas: ¡unos autos de choque!


    En los autos de choque yo me he llevado dos sorpresas: la primera, que de mis amigos no ha sido Nico el más competitivo y el que iba chocándose con todo el mundo, sino... ¡Lucía! Conducía como una loca, de un lado para otro, embistiendo a los demás mientras reía a carcajadas... La segunda sorpresa ha sido que, cuando hemos acabado una ronda, yo me he levantado para salir, pero entre tanto golpe y sacudida me he mareado un poco y, ¿A QUE NADIE ADIVINA QUIÉN ESTABA AHÍ PARA SUJETARME? AJÁ. ¿Y QUIÉN HA VUELTO A ENTREABRIR LA BOCA, EN PLAN COMO SI QUISIERA HABLAR CONMIGO? AJAJÁ.


    Nico: Bueno ¿y ahora DÓNDE? ¿Vamos a comer una crep?


    Es que también había una caseta donde preparaban crepes,


    Nico: ¿O a ver las tiendas de decoración navideña, o los renos o...?


    (NO, LOS RENOS NO, POR FAVOR, YA TUVE BASTANTE EL OTRO DÍA.)


    Mientras Nico hablaba, Lucía y Sofía se han puesto a cuchichear. En ese momento no me ha parecido nada sospechoso (son hermanas, ¿cómo va a parecerme sospechoso que hablen?). En cambio SÍ me ha parecido supersospechosa una risita que se le ha escapado a Sofía, y otra que se le ha escapado a Lucía ha hablado.


    Lucía: Ya sé dónde podemos ir ahora.


    No nos ha dado mucha opción a protestar. Entre ella y Sofía prácticamente nos han arrastrado a una zona con casetas de juego. Las casetas típicas de una feria, donde si tienes puntería puedes ganar un peluche y cosas así. No sabía que a mis amigas les gustara tanto este tipo de cosas... Pero es que NO les gusta tanto, porque enseguida me he dado cuenta de que era UNA TRAMPA.


    Sofía: Bueno, ahora que estamos aquí...


    Lucía: Ahora que estamos aquí QUÉ OS PARECE SI Sofía, Nico y yo nos ponemos en esta caseta y... y... ¡Y Martina y Hugo en esa otra!


    Yo: Pero...


    Sofía: ¿VERDAD QUE ES UNA BUENÍSIMA IDEA?


    No parece que Sofía tenga tanta fuerza, pero LA TIENE. Nos ha agarrado a Hugo y a mí y nos ha empujado contra una de las casetas, mientras Lucía, Nico y ella se marchaban hacia otra cuchicheando por lo bajo...
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    Yo: Pero...


    Sofía: ¡Nos vemos dentro de un rato! ¡Pasadlo bien!


    Mis amigos se han dado la vuelta y se han escapado mezclándose entre la gente que paseaba por la feria. Y nos hemos quedado... Hugo y yo solos... frente a una caseta decorada con corazones rojos. Una caseta en la que, si tirabas un montón de latas con una pelota, el premio era un osito de peluche que sujeta un corazón. Un corazón también rojo. Rojo como roja me he puesto yo.
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    Podían pasar muchas cosas a partir de ese momento en que mis amigas nos han dejado a Hugo y a mí en esa caseta llena de corazones y cosas románticas.


    Yo hubiera podido morirme DE LA VERGÜENZA ALLÍ MISMO, por ejemplo, o hubiera podido elegir ese momento para darle el regalo a Hugo de una vez. Había una última opción; los dos habríamos podido ignorar COMPLETAMENTE los corazoncitos y pasar un rato divertido y YA ESTÁ.


    Pero ¿qué he hecho en realidad? Pues me he reído por lo bajo en plan ji, ji, ji, una risita supernerviosa (porque ESTABA NERVIOSA) y, de hecho, a Hugo se le ha escapado una risita idéntica.


    Entonces los dos nos hemos quedado muy quietos, con la cabeza baja, sin mirarnos. Hemos estado así un buen rato (ES QUE, A VER, QUÉ VERGÜENZA. ESTO ERA UNA ENCERRONA. ESTOY SEGURA DE QUE SOFÍA LE HABÍA HABLADO A LUCÍA DE LA CONVERSACIÓN QUE HABÍAMOS TENIDO SOBRE HUGO..., Y HABÍAN DECIDIDO APORTAR SU GRANITO DE ARENA...).


    Hugo ha sido el primero en reaccionar. Se ha acercado a mí un poco y ha levantado la cabeza. Cuando yo he hecho lo mismo, aunque ya era de noche, me he fijado: ¡Hugo tenía las mejillas rojas! ¡Rojísimas! (Que no pasa nada, que yo también las tenía como si fueran volcanes...) Y ponía una cara seria, como concentrado, igual que si tratara de tomar una decisión importante.


    Al final, ha hablado.


    Hugo: ¿Quieres uno?


    ¿Qué?


    Yo: ¿Qué?


    Hugo: Que si quieres... uno.


    Ah. Ah. Que después de hacerme la pregunta, ha señalado al premio que te daban en la caseta de juego, los ositos de peluche que sujetan un corazón.
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    ¿Que si quería uno? Pues, la verdad, es que el osito era muy mono, pero ya tengo muchos.


    ¿Que si quería que Hugo intentara ganar para mí en una caseta de la feria un osito que sujeta un corazón? BUENO. BUENO.


    Yo: Bueno...


    Entonces ha ocurrido algo. En realidad, durante toda la tarde cada vez que Hugo y yo intentábamos hablar, había una interrupción, y esta vez no ha sido distinto.


    Eso sí; ha sido la peor. Pero peor, mucho peor...


    La interrupción ha llegado de una voz conocida: ¡la del propietario de la feria! Ese señor con la tripa de barril y voz supergrave ha aparecido entre la gente.


    Sr. Barnum: ¡Vaya, vaya! Pero ¡si están aquí mis amigos!


    Voy a dejar una cosa clara: nosotros no somos amigos de este señor. En realidad, Hugo y yo nos hemos mirado un momento, extrañados de que el dueño de la feria se acordara de nosotros y, además, se acercara a hablar. Aun así, lo hemos saludado. Entonces ese señor con la tripa de barril se ha puesto entre Hugo y yo, supersonriente.


    Sr. Barnum: ¿Qué tal va todo? ¿Bien? ¿Os gusta la feria? ¿Habéis utilizado los vales que os di, ¿verdad? Sí, sí... Y tú, niña. Tú, que tuviste ese pequeño, pequeñísimo incidente en mi pista de patinaje..., tú te encuentras bien, ¿verdad? No te duele la cabeza, no has tenido mareos ni nada, ¿verdad?


    Yo: No, estoy perfectamente bien, gracias.


    Me he apartado un poco de él, a ver si entendía por qué nos estaba incomodando, pero el hombre ha sonreído incluso más y ha intentado rodearnos los hombros con los brazos a mí y a Hugo, aunque nosotros nos hemos apartado otra vez.


    Sr. Barnum: Y veo que estabais jugando en las casetas... A ver qué tal vuestra puntería, ¿eh?


    Le ha hecho un gesto a la chica encargada de la caseta de los ositos y esta le ha dado tres pelotas de colores con las que teníamos que derribar un montón de latas para ganar un premio. El señor Barnum nos las ha ofrecido, pero, la verdad, yo no estaba nada atenta a eso.


    Estaba, de hecho, más atenta a los pies del director de la feria, que eran ENORMES. No solo eran enormes. Es que, además, llevaba unas botas gigantescas.
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    Unas botas sucias, HORRIBLEMENTE SUCIAS DE BARRO.


    Ahora sé que tendría que haberme callado. De haberlo hecho, nos habríamos ahorrado muchos problemas.


    Claro que, de haberme callado, también nos habríamos ahorrado una buena aventura...


    No lo sé. No sé qué habría sido mejor, pero el caso es que, de repente, se me ha escapado un grito.


    Yo: ¡YA SÉ QUIÉN HA DESTROZADO LA FERIA DE NAVIDAD DEL INSTITUTO!


    La cara DE ENFADO, DE ALARMA, que ha puesto el señor Barnum me avisaba de que iba a pasar algo que no nos iba a gustar nada, pero nada.


    El señor Barnum nos ha agarrado, primero a mí, luego a Hugo, con sus manazas.
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    Bueno. Pues creo que ahora ya puedo ir olvidándome de que Hugo gane un osito de peluche para mí...


    


    [image: 38-OK.tif]


    


    ¿Os gustan los vídeos de animales? No solo los vídeos de gatitos que hay en YouTube (SON TAN MONOS... Una vez intenté hacer un vídeo de Lili, pero aunque lo quiero mucho, no se le da muy bien), sino vídeos de fauna salvaje.


    A mí me gustan mucho. Como los animales en general, me gustan.


    Para los que estéis pensando: «¿Le pasa algo a Martina? ¿Quizá ese golpe en la cabeza cuando patinaba le ha afectado más de la cuenta? ¿Por qué nos habla ahora de animales salvajes?», debo decir que no, no me pasa nada y de momento la cabeza la tengo bien. Pero es que, ha pasado algo... bueno.


    A ver cómo lo explico... Una vez vi un documental en el que un león hambriento se abalanzaba sobre una bandada de ñus. Y entonces los ñus echaban a correr todos a la vez y...


    No. Es que estábamos mis amigos y yo escapando y ha sido un poco sin quer...


    Nada, voy a explicarlo desde el principio. A ver...


    Ya he contado antes lo de que después de que destrozaran nuestra feria fuimos a la otra. He explicado también que allí Hugo había intentado hablar conmigo, pero que todo el rato nos estaban interrumpiendo.


    Y que la última interrupción había sido la del señor Barnum, el propietario de la feria.


    Y que entonces me di cuenta no solo de que tenía unos pies gigantescos y que llevaba botas (como esas pisadas misteriosas que habíamos visto en el instituto), sino que, además, tenía las botas llenas de barro.


    Y encima, se me había ocurrido decirlo en voz alta.


    Bueno, pues sigo. Al señor Barnum no le ha hecho ni pizca de gracia que yo chillara allí en medio:


    Yo: ¡YA SÉ QUIÉN HA DESTROZADO LA FERIA DE NAVIDAD DEL INSTITUTO!


    Sr. Barnum: ¿Qué dices? ¿Qué dices, niña? Cállate...


    Me he girado hacia Hugo. Creo que él también se ha dado cuenta enseguida de qué estaba ocurriendo, porque lo he pillado mirando las botas gigantescas del director de la feria.


    Hugo: Vámonos, Martina, vámo...


    Él ha comenzado a hablar y ha llegado a tomar impulso y alejarse un poco y, en realidad, yo he hecho lo mismo, pero entonces...


    ¡Una manaza ha sujetado a Hugo! El señor Barnum le ha tapado la boca con una mano y lo ha rodeado por los hombros con la otra.


    ¡Si aquello estaba lleno de gente! En la feria había público, había personas trabajando, estaba segura de que nadie iba a permitir que nos hicieran daño, pero nadie ha hecho nada. Algunos se han quedado mirándonos, eso sí, pero no han hecho nada, como si pensaran que éramos niños revoltosos que merecíamos un castigo.


    Si no lo hacía nadie más, yo tenía por lo menos que intentarlo. ME he lanzado hacia delante. Estaba segura de que no podría contra el dueño de la feria, porque era ENORME y parecía tener mucha fuerza, pero quizá podía distraerlo lo suficiente para que Hugo...


    Yo: ¡DÉJALO, DÉJALO EN PA...!


    Entonces alguien me ha tapado la boca con una mano sucia. Y un brazo igual de sucio me ha sujetado por la cintura.


    ¡Era el señor Ringlín, el ayudante larguirucho del bigote de alambre!


    No creo que jamás haya pasado tanto miedo. Miedo de verdad, de ese miedo que te paraliza por dentro, que es como una bola de hielo en tu interior. Mis amigos y yo hemos vivido muchas aventuras pero esto... ¡esto era distinto! He intentado gritar, pero solo me salía HMMMMMNDKNNNNNMMMDDDPPPFFF! He intentado patalear, pero solo daba golpes en el aire.


    Y la feria llena de gente y todos mirando, sin mover un dedo, y han visto cómo se nos llevaban.
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    No nos han llevado muy lejos. En realidad no han tenido que arrastrarnos más que unos metros (unos metros en los que tanto Hugo como yo no hemos parado de patalear, de intentar liberarnos). Al final, nos han metido en una caseta de madera, bastante apestosa... ¡el establo de los renos! Nos han dejado en el suelo junto a un montón de paja y otros aparatos para la limpieza de la cuadra: un rastrillo, una pala y una botella grande que olía a detergente. ¡Justo allí donde había visto al señor Barnum y a su ayudante por primera vez!


    Si nos hubieran encerrado en la caseta, ya sería terrible, pero es que, encima, nada más dejarnos en el suelo, nos han atado las manos y los pies.


    Sr. Barnum: ¿No podíais disfrutar de la feria y ya está? ¿No fui bueno con vosotros? ¿No os regalé entradas gratis? ¿Por qué me hacéis esto? ¿Por qué, además, el día más importante para la feria, el día que viene más gente...?


    Yo: ¡Porque habéis destrozado la feria del instituto! ¡Eso es ser supermala persona! ¿Por qué lo habéis hecho?


    El señor Barnum y su ayudante se han mirado y, luego, se han encogido de hombros. Yo he intentado soltarme, pero me habían atado muy fuerte y al moverme lo único que conseguía era hacerme daño.


    Sr. Barnum: Porque es la competencia. Y a la competencia hay que eliminarla.


    Hugo: ¡Es una feria escolar! ¡Lo hacíamos para recaudar dinero para el viaje de fin de curso!


    Sr. Barnum: Como si lo hubierais hecho para ayudar a niños sin hogar, me da igual, mocosos. Y ahora, a callar.


    Yo: ¿Qué vais a hacer con nosotros? ¡Hay mucha gente que sabe que hemos venido aquí! ¡No te saldrás con la tuya!


    Lo he dicho muy enfadada.


    Tanto el señor Barnum como su ayudante se estaban alejando, pero se han detenido.


    Sr. Ringlín: Nada. Os vais a quedar aquí tranquilitos hasta que esta noche acabe, porque es la última y en la que más dinero ganamos, y luego os soltaremos. Sin ningún rasguño, prometido. Eso, si no hacéis ninguna cosa tonta como tratar de escaparos, ¿eh?


    El dueño de la feria ha negado con la cabeza, como si estuviera supertriste.


    Sr. Barnum: Exacto. Que nadie haga tonterías aquí, ¿de acuerdo?


    Y después de decir esto se ha girado hacia su ayudante.


    Sr. Barnum: Vamos, vamos, que si no, se van a escapar y nos meteremos en un lío...


    Dicho esto, se han marchado. Nos han dejado solos a Hugo y a mí, prácticamente a oscuras.


    Hugo: Martina...


    Le temblaba la voz.


    Yo: Hugo...


    A mí también.


    He oído un ruido raro cerca, y me he dado cuenta de que era Hugo arrastrándose... hacia mí. Se ha puesto justo a mi lado y, aunque estuviéramos atados de manos y pies, notarlo a mi lado ha hecho que me sintiera mucho mejor.


    Hugo: ¿Verdad que siempre nos metemos en líos y siempre nos salimos con la nuestra?


    Yo: Claro.


    No sé cómo he logrado sonreír en esta situación terrible, pero lo he hecho.


    Y me gustaría pensar que Hugo... Hugo también ha sonreído, aunque no tengo ni idea, estaba tan oscuro... y de repente la puerta se ha abierto de una patada. Han vuelto a entrar el señor Barnum, su ayudante y...


    Yo: ¡Sofía! ¡Lucía! ¡Nico!


    ¡Mis amigos! Han ido cayendo al suelo uno detrás de otro. También estaban atados... Seguro que el señor Barnum y su ayudante los han capturado para evitar que nos buscaran... PERO ¡CÓMO PUEDEN SER TAN MALOS REMALÍSIMOS!


    Yo seguía asustada, pero... quizá ya no tanto.


    Al final, lo que ha ocurrido después demuestra que Hugo tenía razón: que los cinco juntos somos invencibles.


    Nico: Ay, jolín. Pero ¿qué está pasando aquí? ¿Qué narices habéis hecho para que estos tipos nos hayan atado y nos hayan metido en este lugar apestoso?


    Hugo: Nosotros nada. Bueno, Martina ha descubierto que son los responsables de la destrucción de nuestra feria y...


    Hugo no ha podido continuar, porque Nico ha estallado en un montón de palabrotas y amenazas (en realidad yo ni siquiera CONOCÍA la mitad de las palabras que ha usado Nico...). Estaba, definitivamente, MUY ENFADADO. Lucía en cambio, que es mucho más sensata, ha hecho una pregunta:


    Lucía: Pero ¿estáis segurísimos de esto?


    Yo: Sí, sí, seguro... ¿Qué haces?


    Es que Lucía se estaba moviendo de un modo muy raro. Parecía una oruga, arrastrándose por el suelo (un suelo que estaba, repito, ASQUEROSO, cosa que a Lucía no parecía importarle...).


    Lucía: ¡Intento llegar a la salida! ¡Así alguien nos verá y nos ayudarán!
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    Entonces su hermana ha dado una sacudida y ha comenzado a moverse también en la misma dirección, hacia la salida.


    Sofía: Espera, espera...


    Lucía se movía bastante despacio, pero segura de en qué dirección iba, en cambio Sofía parecía un gusano atrapado en un anzuelo, daba golpes y patadas en todas direcciones intentando avanzar...


    Ahora es el momento de explicar eso que he contado antes de los documentales de la naturaleza y de las..., ya sabéis, estampidas de ñus.


    Sofía, en su intento de intentar avanzar, ha dado una patada a una botella... esa botella grande que antes habíamos visto en un rincón del establo.


    La botella no solo se ha caído, sino que su contenido ha comenzado a derramarse por el suelo. Sofía, que era la que estaba más cerca, ha dado un respingo.


    Sofía: ¡Puajjj! ¡Qué es eso? ¡AAAAAAAAAH! ¡ESTÁ FRÍO Y ES PEGAJOSO Y HUELE FATAL!


    Y tenía razón en todo, especialmente en lo de que olía no solo fatal, sino que...


    Yo: ¡Huele a detergente!


    Y si olía a detergente tenía que ser detergente, ¿verdad? ¡Seguro que lo usaban para limpiar los establos!


    Y entonces he tenido una idea que iba a provocar uno de los espectáculos más terroríficos que he visto jamás.


    Yo: ¡Sofía! Rápido, Sofía, ¿puedes llegar hasta el detergente? Porque si pudieras mojarte las muñecas con él...


    Sofía: ¡Como el detergente resbala quizá podría quitarme la cuerda que me está sujetando las manos!


    Sofía ha acabado mi frase sin ni siquiera pensarlo. ¡Por eso es mi mejor amiga! ¡Nos entendemos a la perfección!


    Hemos visto, con el corazón en un puño, cómo Sofía se arrastraba hacia el bote de detergente que se había vaciado y luego comenzaba a forcejear, a forcejear... Y yo, y creo que también los demás, hemos cruzado TODOS los dedos de los que disponíamos..., que entre los cinco eran cien dedos entre manos y pies. ¿No está mal, ¿verdad?


    Sofía ha seguido forcejeando...


    Y forcejeando...


    Y...


    Bueno, forcejeando un poco más. Mientras tanto, los otros cuatro la observábamos con el corazón en un puño...


    Entonces Sofía se ha quedado muy quieta.


    Sofía: Chicos...


    Y se ha puesto de pie. Estaba pringadísima de detergente, que como era verde la hacía parecer una especie de alienígena o algún tipo de monstruo salido de un pantano, porque además el producto había hecho que se le pegaran en la cara y en la ropa briznas de paja y toda la suciedad del establo. Pero SE HA PUESTO DE PIE Y SE HA LIBERADO DE LAS CUERDAS CON LAS QUE NOS HAN ATADO.


    Yo: ¡CORRE, DESÁTANOS!


    Así lo ha hecho. Sofía se ha abalanzado hacia nosotros. Primero me ha desatado a mí, y mientras yo desataba a Nico y a Hugo (ay, Hugo), ella corría a ayudar a su hermana.


    Yo: Tenemos que darnos prisa antes de que...


    No podía ser de otro modo: en ese momento se ha abierto la puerta del establo. ¡El señor Barnum y su ayudante han regresado!


    Nos han visto.


    Y el señor Barnum ha gritado.


    Sr. Barnum: ¡QUE SE ESCAPAAAAAN!


    Así que como nosotros NO podíamos escapar por la puerta de salida del establo porque estaban ellos..., bueno..., hemos tenido que salir por el otro lado. Por el lado del cercado de los renos.


    Y a los renos, ya os lo digo ahora, NO LES HA HECHO NI PIZCA DE GRACIA. En cuando nos han visto llegar a los cinco, corriendo, pegando gritos tipo: ¡¡¡AYUDA, AYUDA, NOS PERSIGUEN, EL PROPIETARIO DE LA FERIA ES MALVADO Y NOS TENÍAN ENCERRADOS EN EL ESTABLO!!!, pues los pobres animales se han asustado. Y han comenzado a correr y a pegar brincos.


    Nico: ¡Cuidado!


    ¡Uno de los renos ha estado a punto de arrollarme!


    Lucía: Hugo, ¡que te aplastan!


    Lucía, en el último momento, ha tirado de Hugo antes de que dos renos muy muy asustados le pasaran por encima.


    Sofía: ¡Hay que escalar la valla del corral!


    Nos hemos dado cuenta de que Sofía tenía razón. Todo era un caos. Los renos corrían y saltaban por todas partes, estábamos rodeados de luces rojas y verdes, supernavideñas, pero ahora mismo terriblemente molestas.


    Y qué decir de los GRITOS de la gente que estaba viéndolo todo...


    Hemos corrido hacia el borde de la valla y hemos comenzado a encaramarnos por los barrotes.


    Entonces he oído un golpe.
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    ¡Los renos, que no solo golpeaban la valla, sino que al final, de tanto insistir...,
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    Y así es como en medio de una feria de Navidad en un parque de Marbella una ESTAMPIDA DE RENOS asustados ha comenzado a destrozarlo todo a su paso.


    Yo: ¡CORRED! ¡CORREEEEED! ¡QUE TODO EL MUNDO SE APARTE! ¡CUIDADOOOOOOOOO!
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    Hemos comenzado a alejarnos del corral de los renos a toda velocidad.


    De repente la feria se ha llenado de gritos, del sonido de golpes. Y no era solo culpa de los renos, sino también de la gente que, AL TRATAR DE ESCAPAR, estaba derribando las casetas y los postes de la luz y... ¡todo!


    ¡Corre, Martina, corre!


    Yo: ¡APARTAD! ¡CUIDADO!


    Lucía: PERO ¿POR QUÉ SIEMPRE ACABAMOS METIDOS EN LÍOS ASÍÍÍ?


    Sofía: ¡PORQUE ES MUY DIVERTIDOOOOOOOOO!


    Me han comenzado a doler las piernas, los brazos, TODO. A nuestra derecha hemos oído un estallido: ¡uno de los renos ha derribado una figurita gigante de Papá Noel de una embestida, que se ha roto en mil pedazos al caer al suelo!


    Pero hemos oído OTRO golpe a la izquierda. Esta vez ha sido la gente que, intentando escapar, ha tumbado una de las casetas. Y no una caseta cualquiera, ¡SINO LA DEL ALGODÓN DE AZÚCAR! ¡Y SIN SABER CÓMO, LA MÁQUINA DE HACER ALGODÓN DE AZÚCAR SE HA VUELTO LOCA Y HA COMENZADO A LANZAR NUBES DE AZÚCAR DE COLORES POR TODAS PARTES! NEVABA AZÚCAR Y HABRÍA SIDO MUY BONITO SI NO FUERA POR LO DE LA AVALANCHA DE RENOS Y TAL.


    Enfrente de nosotros, hasta el árbol de Navidad que había en el centro de la feria, gigantesco y superdecorado, ha comenzado a tambalearse...


    Aun así hemos seguido corriendo. Incluso con el algodón de azúcar que caía sobre nuestras cabezas y los gritos y las cosas que se derrumbaban a nuestro alrededor no nos hemos detenido. Aun cuando, por fin, hemos salido del recinto de la feria de Navidad.


    Hemos seguido corriendo también al salir del parque donde se había montado la feria, aunque los renos ya no nos estuvieran persiguiendo.


    Sofía: ¿Chicos? ¿Adónde vamos?


    Sofía, como los demás, estaba resoplando por el esfuerzo.


    Solo se nos ha ocurrido un lugar que estuviera suficientemente cerca.


    Yo: ¡Vamos al instituto! ¡Allí por lo menos debería haber gente desmontándolo todo y limpiando los jardines!


    A todos nos ha parecido una buena idea. EN REALIDAD, ERA NUESTRA ÚNICA IDEA.


    Y ha salido BIEN.


    Es más, en unos días en los que, en general, las cosas nos han salido REGULAR a mis amigos y a mí, esta historia acaba ESPECTACULAR, FABULOSAMENTE BIEN.


    Porque todavía sin detenernos hemos seguido corriendo hacia el instituto. Esperábamos encontrarnos con las casetas a medio desmontar y a nuestros profesores y compañeros supertristes.


    En cambio, hemos encontrado luces. Hemos encontrado música. Hemos encontrado...


    Yo: ¡Ricardo!


    Estaba en una caseta de venta de palomitas justo a la entrada de la feria.


    Ricardo: ¡Eh, chicos! ¿Dónde os habíais metido?
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    Se ha quedado mirando a Sofía, que seguía embadurnada de detergente verde, pero ella solo se ha encogido de hombros.


    Nico: Pero ¿qué es toda esta gente? ¿Qué son todas estas luces?


    Lucía: ¿No habíamos decidido que no iba a haber feria?


    Ricardo: Bueno, eso lo habíamos decidido al principio, pero...


    Entre Ricardo, que nos ha acompañado hasta la feria, y las demás personas que nos hemos ido encontrando por el camino, hemos descubierto qué ha ocurrido... Y resulta que ha pasado algo digno de una película. Después de ver que la feria había quedado destruida por segunda vez, cuando todos se habían rendido, comenzaron a llegar más personas dispuestas a ayudar. Mientras mis amigos y yo estábamos viviendo nuestra aventura, a la feria del instituto habían llegado más padres y madres y alumnos y familiares. ¡HABÍAN ACUDIDO INCLUSO VECINOS! Y, entre todos, porque ES NAVIDAD Y A VECES POR NAVIDAD PASAN ESTAS COSAS, han reparado las casetas destrozadas, han colocado decoraciones nuevas y un montón de luces de colores, amarillas, verdes y rojas, han montado atracciones y el sistema de música. Ahora mismo suenan villancicos a todo volumen.


    Ha quedado, en una palabra, PRECIOSA.
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    La feria del instituto no tiene nada que envidiar a la otra, o a cualquier feria de Navidad del mundo (quizá eso lo sabía el señor Barnum, quizá por eso había intentado destrozarla, quién sabe). Hemos comenzado a pasear entre las casetas y las atracciones y no solo se veía todo perfecto, sino que de repente...


    Hugo: Oíd, chicos, ¿no os parece que hay más gente que hace... un minuto?


    Hugo tenía razón. Nos hemos dado cuenta de que, desde que hemos llegado nosotros a la feria, mucha más gente lo ha hecho también... y ya no solo alumnos del instituto y sus familias... sino todo tipo de gente.


    Y seguían llegando más y más. Y MÁS GENTE TODAVÍA, gente que se acercaba a las casetas para comprar comida, para participar en los juegos y en las atracciones.


    No hemos tardado mucho en descubrir de dónde venían. De repente, hemos empezado a oír gritos, unos gritos terribles, que provenían de la entrada de la feria. Puede parecer que mis amigos y yo ya habíamos tenido suficientes aventuras por un día, ¿verdad? Pues no. Para allá que nos hemos ido y... ¡Sorpresa! ¡Ahí estaba el señor Barnum, con el pelo revuelto, las mejillas sucias de tierra, hecho un desastre, y chillándole a la gente!


    Sr. Barnum: ¡Volved! ¡Todo el mundo! ¡Volved a mi feria ahora mismo! ¡Venid a comprar y a montaros en mis atracciones...!


    ¡Eso es lo que ha ocurrido! ¡Después de la estampida, la gente ha escapado de la feria del señor Barnum y ha venido a la nuestra! Lo cierto es que mis amigos y yo estábamos muy contentos, pero también nos hemos dado cuenta de que quizá aquel lugar, entre la gente que miraba al director de la feria desgañitarse, no era el más seguro para nosotros...


    No, definitivamente no, porque de repente el hombre se ha quedado muy callado señalándonos con el dedo. Y luego se ha puesto a gritar.


    Sr. Barnum: ¡VOSOTROS!


    Ay. Que nos ha visto.


    Sr. Barnum: ¡VOSOTROS SOIS LOS CULPABLES DE TODO!
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    Ay, ha comenzado a avanzar hacia nosotros, y el señor Barnum es GIGANTESCO, GRANDE COMO UNA MONTAÑA.


    Pero entonces se ha detenido. Ha tenido que hacerlo porque de repente Mr. Tom, nuestro profe, se ha plantado delante de él.


    Mr. Tom: Disculpe, señor. ¿Y usted, quién es? ¿Y con qué derecho les grita y se pone a perseguir a mis alumnos?


    El señor Barnum, de repente, parecía no saber qué decir. Solo miraba, asustado, no únicamente a Mr. Tom, sino a todos los demás que estábamos allí, estudiantes, vecinos, padres... ¡Incluso el mío! Mi padre había aparecido entre la gente.


    Papá: ¿Qué está ocurriendo aquí? Me han llamado del instituto para decir que al final sí se celebraba la feria y me encuentro... ¿Quién es usted?


    Ha hablado, mirando al señor Barnum con expresión sospechosa.


    El señor Barnum, claro, ha comenzado a retroceder.


    Pero nosotros, mis amigos y yo, ENTONCES, hemos avanzado.
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    Lo hemos contado todo. TODO. Desde el principio hasta el final: que habíamos descubierto que él con su secuaz había destruido nuestra feria, cómo nos habían secuestrado y cómo, heroicamente, habíamos escapado. Y a cada cosa que contábamos (lo único que no hemos contado es que la estampida de renos ha sido un poquito de nada cosa nuestra, por si acaso), el señor Barnum iba retrocediendo poco a poco.


    No ha llegado muy lejos. Cuando ha querido escapar se ha dado cuenta de que estaba completamente rodeado.


    No solo eso: MI PADRE tenía el teléfono en la mano.


    Papá: Acabo de llamar a la policía. Estaban interesadísimos en lo que les he contado. Resulta que este año ha habido una oleada de casos de vandalismo en ferias por varios pueblos de alrededor...


    El señor Barnum ha intentado dar excusas, ha intentado escaparse a empujones, pero enseguida hemos oído las sirenas de los coches de policía.


    ¡Y SE LO HAN LLEVADO ESPOSADO! Mientras lo arrestaban, la gente ha aplaudido, porque la feria se ha salvado, porque el malo ha perdido y lo han apresado.


    Ha sido el final que se merecía esta historia.
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    Un momento, un momento. He dicho que es el final que se merecía esta historia pero... no es TODO el final. Todavía hay más, un poquito más...


    Nico: Sofía, ¿por qué no te vas a tu casa a cambiarte? ¡Sigues toda pringada y me estás distrayendo! ¡No puedo pensar!


    Sofía: ¿Para qué vas a romperte la cabeza por esto? ¡Vive un poco la vida, Nico! Además, no voy a perder el tiempo marchándome a mi casa AHORA. ¡Mira qué bonito está todo!


    Nico ha arrugado la nariz mientras los demás nos reíamos. Ya hacía un rato que se habían llevado al malo de esta historia a la comisaría para interrogarlo y nosotros estábamos disfrutando de la feria. Bueno, no todos: Nico, pasear, estaba paseando, pero lo que es disfrutar... no mucho, porque se le ha metido en la cabeza que nosotros, como los demás, teníamos que acabar nuestra caseta para la feria.


    Pero, claro, con lo que ha sucedido no nos ha dado tiempo. Además, tampoco se nos ha ocurrido ninguna idea, nada, cero, para montar una pista de patinaje sin hielo, sin patines, y sin... nada...


    Nico: No, no... Estoy segurísimo de que se nos puede ocurrir algo. Seguro... pero, en serio, tienes una pinta horrible, pareces una versión cutre del Increíble Hulk, así pringada de verde...


    En ese momento Sofía ha hecho una mueca maligna. El tipo de mueca que es de reírse, pero, a la vez, de planificar una venganza.


    Sofía: ¿Cómo te atreves? ¡Si me he pringado de detergente ha sido para salvarnos a todos!
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    Nada más decir esto, Sofía se ha lanzado sobre Nico para intentar pringarlo a él. Los dos se han puesto medio a gritar, medio a reír, mientras los demás los mirábamos.


    Nico: ¡PARA, PARA! ¡QUE ME ENSUCIAS LA ROPA!


    Sofía: ¡PUES AHORA TE AGUANTAS!


    Nico: ¡SOFÍA, POR FAVOR, QUE ESTO ES ASQUEROSO, QUE ESTÁS PRINGOSA Y ESTE DETERGENTE RESB...!
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    Nico se ha callado de repente (y que Nico se calle ya es RARO, RARÍSIMO) y se ha apartado de Sofía.


    Nico: ¡YA SÉ! ¡YA SÉ!


    Se ha puesto a saltar allí en medio, delante de todos, que cada vez entendíamos menos qué le ocurría... Pero de pronto Nico se ha parado. Tenía los ojos brillantes de la emoción.


    Nico: ¡Ya sé cómo hacer nuestra pista de patinaje sin hielo y sin patines! Y para hacerlo vamos a necesitar mucho mucho detergente.


    Entonces, Nico nos ha contado su plan. Y no solo a nosotros; también se lo ha contado a Mr. Tom, que al fin y al cabo ha sido el profe encargado de organizar la feria. Por suerte, Mr. Tom nos ha dado permiso para hacer dos cosas importantísimas: usar una de las canchas de baloncesto del instituto y requisar todas las botellas de detergente que había en la feria.
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    1: El suelo de la cancha de baloncesto es liso.


    


    2: El detergente RESBALA.


    


    1 + 2: En consecuencia, si llenamos la cancha de baloncesto de detergente... podremos hacer como si patináramos, pero sin hielo, sin patines, sin NADA. FACILÍSIMO.


    


    Nadie, repito, NADIE tenía muy claro si iba a funcionar. De hecho, por pura curiosidad, casi toda la gente de la feria se ha ido reuniendo alrededor de la cancha de baloncesto mientras nosotros vaciábamos bote tras bote de detergente sobre el cemento de la pista.


    Al final, ha quedado completamente cubierta de una capa de un verde fosforito. Nos hemos mirado. No solo entre nosotros; toda la gente reunida, padres, madres, compañeros, profesores, nos hemos mirado con cara de asombro y luego...


    Luego todos hemos mirado a Nico.


    Nico: ¿Por qué me miráis así...?


    Yo: Porque la idea ha sido tuya...


    He hablado la primera. Y no he sido la única. Sofía y Lucía le han dicho que era justo que él estrenara la pista para ver si funcionaba, y Mr. Tom también ha dicho que debía ser él...


    Y creo que Nico no ha necesitado nada más. Ha levantado el mentón y ha respirado profundamente.


    Todos seguíamos mirándole...


    Nico ha puesto un pie sobre la pista llena de detergente verde...


    ¡Y HA RESBALADO Y CASI SE LA PEGA!


    Que, en realidad eso es... medio bueno, ¿no? Es decir, para ir bien y hacer como que patinamos, la cosa tiene que resbalar...


    Nico se ha quedado quieto unos segundos y, cuando ya parecía más seguro, ha puesto el OTRO pie sobre la pista.


    Se ha dado un poco de impulso.


    Y, sí; lo ha hecho, tambaleándose y un poco con cara de susto, pero ha comenzado a DESLIZARSE sobre la pista. Como si estuviera patinando. Pero sin patines y sin hielo.


    Los demás, que estábamos allí mirándolo, no hemos podido hacer nada más...


    La primera ha sido Sofía, porque Sofía se apunta siempre a todo. Ha saltado a la pista y ha empezado a deslizarse primero lentamente, pero poco a poco ha ido ganando seguridad. La ha seguido Lucía, que se ha agarrado a ella y juntas se han puesto a patinar como si nada.


    Luego más personas han ido entrando en la pista, y cada vez más. Alguien, no sé quién, ha subido el volumen de la música y han comenzado a sonar melodías navideñas. Y, entre la música, hemos empezado a oír las risas y los gritos de alegría de toda la gente que estaba patinando.


    Entonces Hugo se ha plantado delante de mí.


    No solo eso: también me ha tendido la mano.


    Hugo: ¿Vamos?


    He dudado. No por Hugo (CREO QUE CON HUGO IRÍA A CUALQUIER PARTE), sino porque me acordaba de la última vez que había patinado, y del chichón que todavía tenía en la frente, pero Hugo ha insistido.


    Hugo: Si te caes, yo te sujeto.


    Bueno.
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    Lo he mirado, y él me ha mirado a mí. Después, Hugo me ha tendido una mano.


    ¿Quién podría negarse?


    Así hemos entrado en la pista, los dos, cogidos de la mano. Primero con miedo, pero luego ya no, hemos comenzado a deslizarnos poco a poco entre toda la gente que estaba riéndose y pasándolo bien.


    Voy a confesar una cosa: me ha parecido que no había nadie más que nosotros dos en la pista.


    Hemos patinado un buen rato sin soltarnos. Creo que cada vez hacía más frío, pero no lo he notado, porque estaba con Hugo, y eso ya...


    Entonces, poco a poco, hemos ido deteniéndonos. No sé cuál de los dos ha sido el primero en frenar, pero nos hemos quedado en medio de la pista, quietos, el uno frente al otro.
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    ¿Que si me he puesto nerviosa? SÍ. Me he puesto tan nerviosa que me ha parecido que tenía una bandada entera de mariposas dentro del estómago. Y todas las mariposas se han puesto a aletear como si intentaran escapar de un huracán cuando Hugo se ha colocado justo a mi lado.


    Rectifico: Se ha colocado FRENTE A MÍ. MUY CERCA. Y ME HA COGIDO LA OTRA MANO. Luego, ha abierto la boca.


    Yo esperaba que Hugo dijera algo, pero no. Así se ha quedado. Quieto. Callado, mientras toda la gente seguía girando a nuestro alrededor.


    Yo: Hugo...


    Él ha hecho un gesto con la cabeza.


    Hugo: No, no, espera, espera, puedo... puedo hacerlo. Espera, Martina.


    Hugo ha respirado muy hondo. Parecía que quisiera meter en los pulmones todo el aire de la pista, y el de los jardines del instituto, y de todo el mundo. Y de repente ha comenzado a hablar. La voz le salía rapidísima, como si tuviera todas las palabras dentro de la cabeza y tuvieran mucha prisa por salir.


    Hugo: Vale. Vale. Es que he estado pensándolo muchísimo, pero no me atrevía a decir nada porque no estaba seguro de NADA, pero acabo de decidir, sinceramente, que es AHORA O NUNCA. Porque creo que el momento es PERFECTO. Y si no fuera perfecto, no pasa nada, porque tampoco quiero esperarme más, ¿de acuerdo?


    He tardado un par de segundos en darme cuenta de que Hugo estaba esperando a que le respondiera. De acuerdo.


    Entonces, como si volviera a tener mucha prisa, Hugo ha abierto su mochila. Y de la mochila ha sacado... UN PAQUETE. El envoltorio era rojo, pero estaba gastadísimo, como si llevara en la mochila de Hugo muchos días.


    Hugo: Toma. Es para ti. Y... y tú no hace falta que me regales nada a cambio. Es decir, es que te lo compré porque me hizo pensar en ti, pero bueno, que si vas a hacerle a alguien un regalo de Navidad, puedes hacérselo a quien tú quieras... es decir. No es que te esté dando permiso ni nada porque tú NO necesitas mi permi...


    No lo he dejado terminar. ¿Para qué? ¿Para que siguiera pensando que yo le había comprado un regalo a Ricardo? Porque estoy segura de que es eso lo que Hugo estaba insinuando con que podía hacerle un regalo a quien yo quisiera...


    Por eso he abierto mi mochila a toda velocidad y he sacado mi regalo, que tenía el envoltorio tan gastado y arrugado como el de Hugo.
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    Yo: No, Hugo, pero si era para ti...


    Hugo: ¿Para mí?


    Yo: Claro...


    Hugo: Pero ¿por qué?


    Yo: ¡Pues porque me gustas! ¡Por qué va a ser!


    De repente Hugo ha abierto mucho los ojos. Su expresión era de absoluta sorpresa mientras mi bandada de mariposas se volvía loca dentro de mi tripa, mientras me temblaba todo, absolutamente todo, porque ACABABA DE DECIRLE A HUGO QUE ME GUSTABA Y HUGO, Y HUGO... se ha echado a reír de repente. Y no era una risa de esas que te entran cuando te hace gracia algo, sino una de alivio, una de alivio ENORME. Una risa de FELICIDAD que le ha durado mientras le daba su regalo.


    Es un gorro de lana, porque Hugo llevaba todo el invierno quejándose de que se le quedaban frías las orejas. Creo que le ha gustado, porque se lo ha puesto enseguida.


    Luego, me ha dado mi regalo.


    Lo he abierto: es un collar. Finito, dorado, con un colgante en forma de estrella.


    Hugo: Espera, espera, te ayudo a ponértelo...
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    Me he dado la vuelta para que a Hugo le fuera más fácil abrochármelo alrededor del cuello. Estaba emocionada y nerviosísima y por eso he cerrado los ojos. Creo que ha sido entonces cuando he notado... algo en los labios. Un roce, pero un roce suavísimo.


    Creo que ha sido un beso. Mi primer beso.


    He abierto los ojos. Hugo ya me había abrochado el colgante en forma de estrella y entonces he notado otro roce, pero esta vez en la mejilla, y en la otra mejilla, y en la frente, la sensación era fría, ¡HELADA!


    Y es que resulta que eran copos de nieve, ¡ha empezado a nevar! Era lo único que faltaba para una Navidad perfecta.
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  ¡No te pierdas esta nueva aventura de #LaDiversionDeMartina!


  


  [image: Cubierta]¡Es Navidad! Y este año vamos a montar una feria en el colegio con comida, un montón de juegos y atracciones..., ¡y hasta una pista de patinaje sobre hielo! Tengo muchas ganas de divertirme con Sofía, Nico, Lucía y, sobre todo, con Hugo...


  


  Pero no hay tiempo que perder porque están pasando cosas MUY RARAS en nuestra feria... No me quedaré de brazos cruzados: sea lo que sea ¡voy a descubrirlo!


  


  ¿TE APUNTAS? ¡LA DIVERSIÓN ESTÁ ASEGURADA
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